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			Capítulo 1

			 

			—Lo lamento, señora, pero no puedo hacer nada. 

			Jan Marone se retorció las manos. 

			—Pero si tengo una reserva. 

			—Sí, lo sé, la estoy viendo aquí mismo —dijo la recepcionista comprensivamente, mientras daba unos toquecitos en la pantalla del monitor con el dedo—. Le devolveré el dinero inmediatamente. 

			—No quiero el dinero. Quiero una habitación. Mi prima se casa mañana, y yo estoy invitada a la boda. 

			La muchacha extendió las manos. 

			—El problema es que una de las bañeras del piso superior se desbordó esta mañana y el techo se hundió sobre su habitación. No está disponible este fin de semana, y lo tenemos todo ocupado. 

			—Entiendo —dijo Jan, intentando mantener una actitud educada. El hecho de escuchar tres veces la misma excusa no le facilitaba aceptarla—. ¿Y en otro de los hoteles de la cadena? 

			—No somos parte de una cadena, sino un hotel único. Paradise Inn es el hotel más antiguo de la isla…

			Jan alzó una mano. Ya se sabía la historia. Aquel establecimiento era único, y muy típico de Old Key West. Por esos motivos había hecho su reserva en él. 

			—¿Y no podría, al menos, conseguirme una habitación en otro hotel? 

			—Estamos en las vacaciones de primavera. Voy a hacer unas cuantas llamadas, pero… —la muchacha se encogió de hombros y señaló con un gesto la cafetera. 

			No parecía que la recepcionista estuviera muy preocupada, pero Jan sonrió de todos modos. 

			—Gracias, le agradezco que lo intente. 

			Se acercó con la maleta a la mesa del café y observó el vestíbulo con melancolía. Las ventanas y las puertas estaban abiertas y, con las mecedoras y los grandes maceteros de plantas, el exterior y el interior se confundían. Un aire húmedo y cálido entraba en aquel espacio, y su piel reseca por el ambiente de Boston lo absorbió como si fuera una esponja. 

			Para una mujer que no había salido nunca de Nueva Inglaterra, aquello eran unas vacaciones tropicales. Y se le estaban escapando de las manos. 

			Cada vez se sentía peor. Salió por una puerta lateral a un exuberante jardín de palmeras e hibiscos, con una catarata burbujeante. 

			Un paraíso. 

			Y en el centro había una piscina en la que flotaba perezosamente un metro ochenta de musculatura y piel bronceada. 

			Jan ignoró todo lo demás y observó al hombre. Tenía el pelo oscuro y espeso, la mandíbula marcada y una sonrisa en los labios. Y sus brazos, unos brazos perfectos, estaban extendidos a ambos lados de la colchoneta. Las puntas de sus dedos rozaban el agua. 

			Estaba completamente relajado; era la imagen de la placidez. Con solo ponerlo en un anuncio del Paradise Inn, las mujeres acudirían en masa. Los gais, también. 

			Aquel monumento alzó la cabeza, como si hubiera sentido que lo observaban, y sonrió. 

			—¡Eh, Jan, métete de una vez en el agua! 

			Mick McKenna. Su mejor amigo, su amigo de la infancia. 

			Él bajó de la colchoneta y salió de la piscina. El agua cayó desde las perneras de su bañador gris cuando caminaba hacia ella por el pavimento de losas de piedra. 

			Se detuvo ante ella y agitó el pelo como si fuera un perro labrador. 

			—¡Eh! ¿Es que nunca te cansas de eso? —preguntó Jan, sacudiéndose las gotas de agua de la camisa blanca de algodón. 

			Él soltó una de sus carcajadas, que siempre estaban llenas de alegría. 

			—No, nunca. Vamos, ponte el bañador. El agua está buenísima. 

			—No puedo. No tienen habitación para mí. 

			A él se le borró la sonrisa de los labios. 

			—¿Cómo? 

			—Ha habido una inundación —dijo ella, y se encogió de hombros como si no fuera una tragedia. Como si no llevara meses esperando aquel fin de semana con impaciencia. 

			—Tienen que tener otra habitación —afirmó Mick, y empezó a rodearla para ir a montar un buen lío a la recepción, estilo McKenna. 

			Ella lo agarró del brazo. 

			—Lo he intentado todo. Están buscándome una habitación en otro hotel de la isla. 

			Él se pasó la mano por el pelo. 

			—Quédate con mi habitación. Tú encontraste este hotel, y es estupendo. Tú eres la que deberías quedarte aquí. 

			—Ni hablar. No me voy a quedar con tu habitación. 

			No era tan patética como para eso. Mick sería capaz de darle hasta la ropa que llevaba puesta, cosa que literalmente había hecho más de una vez cuando eran niños, pero ella no iba a quitarle la habitación. Y él sabía muy bien que no iba a servirle de nada discutir. La decepción hizo que se le encorvaran los hombros, y apretó los labios mientras la miraba con consternación. Sus ojos eran más azules que la piscina que brillaba detrás de él. 

			Ella esbozó una sonrisa. 

			—¿Me dejas que vaya a tu baño? 

			—Claro. 

			Jan lo siguió al interior del hotel y, después de recorrer un pasillo corto, entraron a una habitación que estaba ocupada, en un ochenta por ciento, por la cama. 

			—Vaya. Las opiniones de Internet decían que las habitaciones eran muy pequeñas, pero… caramba. 

			Mick se encogió de hombros. 

			—¿Y quién viene a Key West a quedarse sentado en su habitación? 

			Mick siempre veía el lado más brillante de las cosas. 

			Jan echó un vistazo a su alrededor y vio los pocos lujos que proporcionaba el hotel: una modesta televisión de pantalla plana, un frigorífico pequeño, un escritorio diminuto que servía también de mesilla de noche y sobre el que había un reloj despertador y una lámpara. La maleta de Mick estaba abierta sobre un banco que había a los pies de la cama. 

			Jan pasó de costado por el estrecho espacio que había junto a la cama y entró en el baño, que debía de ser el más pequeño del mundo. 

			Todo estaba impecablemente limpio, pero, si hacía un movimiento brusco, saldría con moratones en las fotografías de la boda. 

			Se lavó las manos en el lavabo, que tenía el tamaño de una taza de té; mientras lo hacía, cometió el error de mirarse al espejo. 

			—Hola a la persona más pálida de todo Key West. Y qué pelo…

			Después de pasarse seis horas en tres aviones distintos, tenía el moño aplastado como un plato de espaguetis. 

			Se soltó el pelo y se atusó las suaves ondas de color castaño. Aunque hubiera tanta humedad, iba a llevarlo suelto aquel fin de semana. 

			De hecho, iba a llevarlo suelto desde aquel preciso instante. 

			—Se acabó el moño. 

			Primer día del Plan de la Nueva Jan. 

			Cuando salió al dormitorio, se encontró a Mick tumbado en la cama, viendo la reposición de un capítulo de los Simpson. 

			—Estás mojando la cama —dijo ella, automáticamente. 

			—Después se seca. 

			Así era Mick; nunca se preocupaba por nada, mientras que ella siempre se preocupaba por todo. Sin embargo, iba a terminar con aquella forma de ser tan aburrida. No le sentaba bien en absoluto. 

			—Vaya, cuánto te ha crecido el pelo —dijo Mick. 

			—Eh… —murmuró ella, mientras se dejaba caer a su lado—. Es que el pelo crece. 

			—Me refiero a que nunca lo llevas suelto —respondió él. Tomó un mechón entre los dedos y lo acarició—. Qué suave. 

			Ella lo miró. Algunas veces, Mick la sorprendía. Eran amigos desde que, en la guardería, él había hecho llorar a Tommy Teeter por empujarla y tirarla de un columpio. Aquella amistad nunca había flaqueado, ni siquiera durante los años en que supuestamente los chicos y las chicas se odiaban, ni siquiera en el instituto, cuando él era quarterback y ella era un bicho raro. 

			Y, doce años después, él seguía siendo el capitán del equipo, por decirlo de algún modo. Era el capitán del cuerpo de bomberos, un auténtico héroe que acababa de recibir la medalla al valor y el agradecimiento eterno de una madre por haber salvado a su hija de ocho años. 

			Ella, por su parte, seguía luchando por dejar de ser un bicho raro, pero aún era demasiado delgada, demasiado pardilla, demasiado sosa como para ser otra cosa que su amiga, su colega. 

			Sin embargo, algunas veces… Algunas veces, cuando él la miraba como la estaba mirando en aquel momento…

			No. Se quitó aquella idea de la cabeza. Ella no era el tipo de Mick. Y, en realidad, él tampoco era su tipo. Si alguna vez encontraba al hombre de su vida, sería abogado o contable, no alguien que arriesgaba la vida todos los días. 

			Su madre tenía la razón en eso. Sí, era una mujer controladora, neurótica y paranoica, por no mencionar que tenía miedo a volar, motivo por el que no estaba en aquella boda. Sin embargo, podía hablar con conocimiento de causa sobre las desventajas de casarse con un hombre que tuviera una profesión peligrosa. 

			Alguien llamó a la puerta. Mick se levantó de un salto y abrió. Allí estaba la rubia de la recepción. 

			—Hola, Barbie. 

			¿Barbie? ¿En serio? 

			Barbie pasó la mirada desde el pecho desnudo de Mick hasta sus labios. 

			—Hola, Mick —dijo, con la voz entrecortada. 

			Jan la saludó con la mano. 

			—¿Me estaba buscando? ¿Ha encontrado alguna habitación para mí? 

			Barbie apartó la mirada de Mick. 

			—Um… no. No hay habitaciones. 

			—¿En ninguna parte de la isla? —preguntó Mick—. Eso no puede ser. 

			—Lo siento muchísimo —respondió Barbie—. Todos los hoteles están completos desde hace semanas. Aunque alguien cancele su reserva, hay listas de espera. No puedo hacer nada. 

			—Gracias por intentarlo —dijo Mick, y derritió a Barbie con una sonrisa—. Yo voy a cederle mi habitación a Jan. Ya me las arreglaré. 

			Jan intervino al instante.

			—Un momento…

			Barbie la interrumpió.

			—Yo tengo una habitación de invitados —le dijo a Mick—. Puedes quedarte en mi casa.

			—No —dijo Jan, agitando la cabeza con vehemencia—. No, no, no y no.

			Mick tenía el don de enfadar a las mujeres. No era completamente culpa suya, porque nunca hacía promesas. El problema era que a Mick le encantaban las mujeres y, sin poder evitarlo, siempre hacía que ellas se sintieran especiales; entonces, ellas empezaban a imaginar cosas. Al ver que él no encajaba exactamente con los planes que ellas habían hecho, las cosas iban cuesta abajo rápidamente.

			Solo faltaba que Barbie apareciera hecha una furia en el banquete de bodas y le tirara la tarta a Mick a la cabeza. Julie la culparía a ella del desastre, porque Mick era su invitado.

			Sin embargo, Barbie no tenía ni idea de nada de aquello, y abanicaba a Mick con unas pestañas tan largas como las de su tocaya.

			—De verdad, Mick, no me importa.

			—A mí, sí —dijo ella, en un tono más posesivo del que hubiera querido.

			Mick debió de darse cuenta, porque giró la cabeza hacia ella, lanzándole una mirada tan azul que podía cortarle la respiración a cualquier mujer ingenua.

			Pero ella no era ninguna ingenua. Llevaba con él toda la vida, y había visto cómo Mick aprendía a manejar su atractivo sexual; primero, en el instituto, blandiéndolo como un arma sin filo y, después, como si fuera un sable ligero.

			En algunas ocasiones, como aquella, lo movía descuidadamente hacia ella.

			Jan ignoró el pinchazo y tomó una determinación a favor de los novios.

			—Muchas gracias —le dijo a Barbie—, pero Mick se queda aquí conmigo.

			 

			 

			No. No era posible que Jan acabara de decir aquello.

			Mick se quedó petrificado, como una estatua. Dios… Tres días y dos noches en aquella caja de zapatos… ¿con ella?

			Imposible.

			Abrió la boca para decirlo, pero volvió a cerrarla. Era evidente que a Jan no le parecía nada raro compartir habitación de hotel con él de una manera platónica, así que, si sus fantasías frustradas de conseguir desnudarla lo tenían subiéndose por las paredes todo el fin de semana, era problema suyo, no de ella.

			Prefería cortarse el testículo izquierdo antes que herir sus sentimientos.

			Barbie miró a Jan con cara de mal humor.

			—Su maleta está en el vestíbulo. El hotel no se hará responsable si alguien se marcha con ella.

			—Voy a buscarla —dijo Mick, y usó aquella excusa para escabullirse entre ellas hacia el pasillo.

			Cuando llegó al vestíbulo del hotel, tomó un vaso de la máquina de agua, y le dio un buen trago para refrescarse la garganta reseca.

			Dios Santo… Lo que menos necesitaba en aquel momento era compartir habitación con Jan. Llevaba enamorado de ella veinte años, mientras que ella lo había considerado siempre un amigo. Compartir cama con Jan iba a ser una tortura.

			Y, por si fuera poco, el asunto no podía ser más inoportuno. Estaba volviéndose loco por el rescate, por aquel rescate que le había valido la medalla al valor.

			Valor. Ja. La gente no pensaría que era tan valiente si supieran que tenía unas pesadillas horribles. O, más bien, siempre la misma pesadilla, una que se repetía todas las noches: la del techo que se hundía y caía a pocos centímetros de él.

			Salvo que, en la pesadilla, el techo le caía encima. La llamarada le arrebataba de los brazos a la niña que estaba salvando y lo quemaba vivo. 

			Siempre despertaba gritando, con los pulmones abrasados, con la piel pegada a los huesos. 

			No era exactamente la mejor perspectiva para una noche inolvidable. 

			A pesar del calor, Mick se estremeció. 

			Barbie dijo su nombre, y se dio la vuelta con una sonrisa automática, una respuesta automática a la proximidad de los estrógenos. Ella debió de interpretarla como una invitación, porque le dio un golpecito en el pecho con un dedo.

			—No parecía que estuvieras muy contento en la habitación —dijo ella. 

			¿Había sido tan obvio? 

			—Lo comprendo —continuó ella—. No quieres herir sus sentimientos. Pero, de veras, ¿vas a sacrificar todo tu fin de semana? —preguntó, mirándolo con sus ojos de color violeta, pestañeando lentamente—. Yo puedo enseñarte partes de Key West que los turistas no ven. 

			Por su tono de voz, podía deducirse que las partes que quería enseñarle estaban debajo de su vaporosa falda. 

			Lo cierto era que, en cualquier otro momento, habría aceptado su invitación. Pero aquel fin de semana, no. Para bien o para mal, iba a pasar todo el tiempo con Jan. 

			Y, justo en aquel momento, llegó ella para salvarlo, con las manos en las caderas, al estilo de una novia celosa. 

			—Demonios, Mick McKenna, es que no puedo dejarte solo ni un minuto —dijo, y fulminó a Barbie con la mirada. 

			Era un viejo truco que llevaban usando desde el instituto y que era muy efectivo a la hora de deshacerse de chicas que pensaban que podían apartar a Jan de un codazo para llegar a él. 

			Y él representó su papel. Le pasó un brazo por los hombros y se la llevó. 

			—Gracias por la oferta —le dijo a Barbie, mirando hacia atrás—, pero hemos venido a una boda. No tengo tiempo de hacer turismo. 

			Barbie arrugó la nariz. 

			—Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. 

			Jan hizo un movimiento para salir de debajo de su brazo, pero él alzó la cabeza hacia la cámara de seguridad. 

			—Queremos que piense que somos pareja, ¿no? 

			Ella soltó un bufido. 

			—Es que no puedo llevarte a ningún sitio. 

			—Soy un pesado, ya lo sé —dijo él, tirando de su maleta, mientras caminaban abrazados hacia la habitación. 

			Cuando la puerta se cerró tras ellos, Mick volvió a cuestionarse su propia cordura.

			Aquella habitación era diminuta, y el ligero perfume de Jan, el olor al champú de fresa que  llevaba  usando  desde  el  décimo  curso,  impregnaba  el  ambiente  de  un  modo inquietante para él. 

			Mientras que, para Jan, todo era de lo más normal. 

			Ella le dio un golpecito a la cama, y él subió la maleta al colchón. Se quedó a un lado mientras ella la abría. 

			—Deberíamos colgar los trajes de la boda en el baño —dijo—. Así se les quitarán las arrugas. 

			Entonces, tomó un vestido de flores y lo sacó, y él pudo ver lo que había debajo: bragas de encaje negro. Sujetador de encaje negro. 

			Se le salieron los ojos de las órbitas. 

			¡No! 

			Se suponía que Jan llevaba bragas de abuela y sujetadores de solterona, todo de algodón blanco, nada de encaje. Él estaba completamente seguro de eso. 

			Ella miró a su alrededor. 

			—¿Dónde está tu traje? 

			Él abrió la boca, pero no pudo articular palabra. 

			—¿Mick? Eh, no te estará dando un ataque, ¿no? ¿Puedes respirar? 

			Jan soltó el vestido y pegó la oreja a su pecho para intentar escuchar el funcionamiento de sus pulmones. 

			Su mejilla le abrasó la piel que tenía sobre el corazón. 

			Mick apretó los puños y miró al techo con resignación. 

			—Estoy perfectamente —dijo—. Hace veinte años que no tengo asma. 

			—Umm… sí, bueno, tus pulmones suenan bien —murmuró ella—. Pero te late el corazón como una locomotora. 

			Él dio un paso atrás para alejarse de su pelo suave, que le hacía cosquillas en el pecho.

			Se golpeó contra la pared que tenía a su espalda. 

			Ella lo miró como si fuera tonto. Él vio las diminutas manchitas verdes que Jan tenía en sus ojos de color marrón. 

			—No tires abajo la pared —dijo ella—, o nos quedamos en la calle los dos. 

			Y se dio la vuelta, ajena a las emociones que se estaban adueñando de él. 

			—¿Dónde tienes el traje? —preguntó ella, de nuevo—. No me digas que no lo has traído.

			Se inclinó sobre su maleta, y su trasero quedó a diez centímetros de su entrepierna, y Mick volvió a la vida. 

			Ya era suficiente tragedia haber visto su ropa interior. No era necesario que ella viera la de él. 

			Le apartó las manos de la maleta y la cerró. 

			—Lo he llevado al tinte. Tengo que recogerlo mañana —dijo, y la apartó con la cadera—. ¿Por qué no te pones el traje de baño? El agua está estupenda. 

			—Está bien. Tengo un traje de baño nuevo, ¿qué te parece? 

			Entonces, Jan apartó algo de ropa en su maleta y sacó un… Oh, que Dios tuviera piedad de él… Sacó un bikini. 

			A Mick se le escapó un sonido gutural. Era de consternación, pero Jan se lo tomó como si fuera desdén. Su rostro se bañó de tristeza. 

			—Es que pensé que… —murmuró, mientras se sentaba en la cama—. Quería probar algo distinto. Una nueva Jan.

			Al ver el dolor de su semblante, Mick reaccionó rápidamente. 

			—En primer lugar —dijo—, la antigua Jan no tiene nada de malo. Y tampoco tiene nada de malo ese… —Jan señaló con la mano el bikini, que era diminuto y tenía lunares—. Lo único que pasa es que me he llevado una sorpresa. Tú siempre llevas bañador. 

			—Sí, ya lo sé —dijo ella, y lo miró con una expresión seria—. Quizá debiera… 

			—Debes ponértelo —la interrumpió él—. Es… —«demasiado escaso»— muy bonito. Vas a estar… —«demasiado sexy»— genial —dijo, y forzó su sonrisa de mejor amigo—. Nos vemos en la piscina. 

			Se dio la vuelta y se marchó. 

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Jan se acercó al borde de la piscina y metió los dedos en el agua. 

			—Perfecta. 

			—Ya te lo he dicho —le recordó Mick, desde la colchoneta—. Ni siquiera la señorita Zona de

			Confort Limitada podría tener queja. 

			Ella le salpicó con el agua el pecho bronceado. Mick tenía suerte. Al contrario que ella, no tenía que preocuparse por las quemaduras. Siempre estaba moreno de esquiar en las Montañas Rocosas o de hacer submarinismo en Cozumel.

			Trabajaba mucho. Y se divertía mucho, también. 

			En aquel momento, él le señaló dos tumbonas que había bajo la sombra moteada de una palmera. En una, la última novela de Jack Reacher. En la otra, el último número del National Enquirer. 

			Mick la conocía muy bien.

			Dejó su bolsa en la tumbona y se quitó la toalla en la que iba envuelta. Sin embargo, antes de dejarla caer, se sintió muy azorada. 

			Nunca había mostrado tanta piel. Tanta piel blanca. Más blanca que la nieve. Algunas zonas de piel no habían visto el sol nunca durante sus treinta años de vida. 

			Tal vez lo del bikini fuera mala idea. Lo había comprado en Macy’s, además de algunas camisetas de colores, pantalones cortos y unos vestidos ligeros. Todo era juvenil y colorido, nada parecido a la ropa que llevaba antes. 

			Su estilo era mucho más soso y apagado. Llevar ropa sosa era más fácil que discutir con su madre cada vez que salía por la puerta, y más fácil que intentar imitar a las chicas guapas. 

			Con ropa sosa, se hacía invisible. 

			Sin embargo, estaba cansada de eso. Había cumplido treinta años el mes anterior, y esa había sido la llamada que necesitaba para despertar y salir de su letargo. La prueba irrefutable de que ya no era una niña, de que no podía seguir de brazos cruzados esperando a que comenzara la vida. Ya había pasado una buena parte de esa vida. 

			Por supuesto, la crisis de los treinta era un cliché, pero aquel cliché tenía una razón de ser. 

			Así pues, sí, ya era hora de que descubriera a la mujer que estaba escondida bajo aquellas faldas de tablas y aquellas blusas de algodón. Era hora de descubrir quién habría sido Jan Marone si su padre no hubiera muerto en el cumplimiento del deber hacía veinticuatro años, dejándola sola con una madre que se había vuelto más y más protectora a cada año que pasaba. 

			La nueva Jan estaba saliendo poco a poco de su zona de confort, y el hecho de no ser una sosa formaba parte del plan. Una parte que le había parecido mucho menos traumática al escribirla en su diario. 

			En la vida real, iba a tener que acostumbrarse a que se fijaran en ella. 

			Miró a su alrededor por la zona de la piscina, y decidió que aquel era un ambiente muy tranquilo y que no iba a llamar la atención. Mick estaba dando vueltas lenta y perezosamente con la colchoneta en el agua, mirando hacia las hojas de las palmeras que colgaban por encima del agua. Había una pareja alemana que tomaba una botella de vino y reía suavemente. Y los tipos de treinta y tantos años que salían del jacuzzi iban tomados de la mano, así que no estaban interesados en lo que hubiera debajo de su toalla. 

			Era una gente tranquila y madura. Los turistas más ruidosos estaban alojados en Duvall Street. 

			Si quería dejar a la antigua Jan atrás, aquel era el mejor momento. Aquel era el mejor lugar. 

			Respiró profundamente y dejó caer la toalla. 

			 

			 

			Mick rodó de la colchoneta y se hundió como una piedra hasta el fondo de la piscina. 

			Era increíble, pero el bikini de Jan parecía incluso más pequeño sobre su cuerpo que en su mano. 

			Miró a través del agua y la vio caminar hasta el borde de la piscina. Su imagen era borrosa y estaba fragmentada, pero no tanto como para que él no distinguiera qué era cada cosa. La parte rosa era el bikini, y no era suficiente, y la parte plateada era su piel, y era demasiado. 

			Su bañador encogió dos tallas. 

			Cuando ella empezó a bajar por la escalerilla, poniendo uno de sus esbeltos pies en el primer peldaño, él se giró y buceó hacia el fondo del extremo más profundo de la piscina, decidido a consumir hasta el último átomo de oxígeno que tenía en los pulmones. 

			Su récord era sesenta y cinco segundos, y lo había logrado durante su tercer curso en Penn State. Aquel día, lo superó en cuatro segundos, y salió a la superficie jadeando. 

			—¿Qué haces, bobo? —le preguntó Jan, desde el otro extremo—. Tienes los labios morados. 

			No, eso eran sus testículos. 

			Ella se había detenido a medio camino en la escalerilla. Las ondas que él mismo había creado rompían en sus muslos. 

			En sus muslos blancos y suaves. 

			Volvió la cabeza a un lado, pero sus ojos no siguieron el movimiento. Se quedaron pegados en Jan mientras ella se apartaba de la escalerilla y se acercaba a él con una elegante brazada. 

			Jan era una ninfa en el agua. 

			Se detuvo junto a él, nadando suavemente para mantenerse a flote. 

			—Está buenísima. Podría quedarme aquí todo el día. 

			Echó la cabeza hacia atrás y se mojó el pelo. Después, se lo enjugó con las manos y lo dejó liso como la piel de una foca. 

			Él se alejó de ella hasta que tocó el borde de la piscina con los hombros. 

			—El sol es mucho más fuerte en los trópicos —dijo—. Deberías taparte, o te vas a quemar. 

			—No. Me he traído la crema con el factor de protección más alto del mundo. Pero no he podido echármela en la espalda. ¿Me la echas tú, por favor? 

			Dios Santo, ¿y qué iba a ser lo próximo? 

			—Tráeme la crema —dijo él, con la voz enronquecida. No pensaba salir de la piscina con aquella erección. 

			Cerró los ojos cuando ella subió por la escalerilla, pero no pudo evitar echar un vistazo mientras Jan recorría el camino hacia la tumbona. Se le había subido la braguita del bikini, por supuesto, e hizo lo que hacían todas las mujeres, enganchar el elástico con un dedo y volver a colocárselo sobre la nalga. 

			Dios. 

			Después, volvió a meterse al agua y se tendió boca abajo sobre una de las colchonetas; nadó hacia él e hizo un giro de noventa grados hasta que el flotador chocó contra su pecho. 

			—Yo me he echado crema en las piernas y los hombros, así que solo tienes que echármela en el resto de la espalda. 

			Sí, claro. Solo en el resto. 

			Mick agitó el tubo y echó crema en la parte inferior de su espalda. 

			Mala idea. Realmente mala. 

			Se mordió la cara interior de la mejilla y agradeció el dolor. Con la palma de la mano, extendió la crema y, al hacerlo, descubrió seis pecas que casi formaban un corazón. 

			A él le encantaban las pecas. 

			Apretó los dientes y metió el dedo meñique bajo el elástico de la cintura, a un centímetro de la hendidura de sus nalgas… Salió de allí rápidamente, deslizándose hacia arriba, hasta la cinta del sujetador del bikini, y pasó de un lado a otro, cubriendo de crema toda la piel, sin dejar nada. 

			Siguió hacia arriba. Ella se recogió la melena con una mano para apartarla, y él vio que tenía más pecas entre los omóplatos. 

			—Échame un poco más —le dijo.

			Por el amor de Dios…

			Mick se puso un poco más de crema en la palma de la mano. 

			Bajo el vello de su nuca había más pecas. Él ya le había visto aquellas, las doce. Podría encontrar cada una de ellas en la oscuridad. 

			Y, entonces, terminó. Tapó el tubo, lo dejó a su lado en la colchoneta y le dio un empujón al flotador. Ella alzó la cara del brazo, donde había apoyado la mejilla. 

			—Gracias, Mick. ¿Quieres que te lo haga yo a ti? 

			Otra mujer lo habría dicho con una sonrisita de picardía, pero Jan, no. Ella era muy inocente. Si él le señalara el doble sentido de la pregunta, ella lo entendería, claro; no era completamente ingenua. Pero, al contrario que la mayoría de la gente, no era muy dada a las indirectas. 

			—No, gracias. Voy a salir del agua un poco. 

			Se impulsó hacia arriba y se tumbó de costado, de espaldas a ella, hasta que tuvo la toalla en la mano. 

			La dejó sobre su regazo y se estiró en la tumbona; entonces, abrió el Enquirer e intentó concentrarse en la última abducción alienígena. Sin embargo, los ojos se le iban detrás de Jan. Ella tenía la mejilla apoyada en un brazo, los ojos cerrados y una dulce sonrisa. Su pelo, largo y brillante, flotaba en el agua. 

			Estaba feliz. Relajada. 

			Hacía quince años, aquella habría sido su señal para acercarse sigilosamente y darle la vuelta a la colchoneta. Aquel día, sin embargo, se limitó a disfrutar de las vistas. Unas piernas largas y esbeltas. Unas nalgas redondas apenas cubiertas por el bikini. Y toda aquella piel suave y sedosa. Él acababa de acariciarla. 

			Se llevó la palma de la mano a la nariz e inhaló el olor: coco mezclado con Jan. 

			Aquello no era de ayuda para su problema de erección. 

			Ella movió la mano por el agua distraídamente, haciendo girar la colchoneta. Cuando llegó al extremo menos profundo, casi hasta colocarse bajo sus narices, él cerró la revista y se puso de pie. 

			—Bueno, me voy dentro. 

			Ella abrió los ojos y lo miró. Entonces, rodó de la colchoneta y se puso en pie. El agua le llegaba por la cintura. 

			—Lo siento, estoy acaparando la colchoneta. 

			—No, no —dijo él, que se había distraído instantáneamente al ver sus pechos. Antes, apenas atisbaba algo cuando ella se ponía el único jersey con cuello de pico que tenía; sin embargo, en aquel momento los tenía literalmente debajo de la nariz, pálidos y bellos como el resto de su cuerpo, con el plus añadido de ser pechos. 

			Apartó la vista. 

			—Quiero decir que sí, que la estás acaparando, pero que de todos modos me iba dentro. Tengo que ducharme. La cena es dentro de dos horas. 

			Ella sonrió. 

			—¿De verdad? ¿Es que necesitas dos horas para arreglarte? 

			Él intentó sonreír, pero tuvo la sensación de que esbozaba una sonrisa de plástico. 

			—Ya sabes lo puntual que es Julie. 

			Ella inclinó la cabeza hacia un lado. 

			—Estás un poco pálido. ¿Te encuentras bien? —le preguntó ella, mientras subía los peldaños de la escalerilla y el agua se resbalaba por su cuerpo. 

			—Estoy… —«a punto de perder el dominio de mí mismo»— perfectamente. Solo quiero… —«abalanzarme sobre ti»— darme una ducha antes de que gastes toda el agua caliente. 

			En aquella ocasión, la sonrisa de Mick fue bastante genuina. Ella era famosa por sus largas duchas. 

			—Ja, ja —dijo ella. Por fin, se envolvió en la toalla y se sentó en su tumbona—. A propósito, gracias por el nuevo libro de Reacher. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Pensé que te gustaría una dosis de tipos duros. 

			Ella sonrió. 

			—Tengo a un tipo duro aquí mismo, señor Medalla al Valor. 

			Él se sonrojó. 

			—Corta el rollo. 

			—Lo digo en serio, Mick. Estoy muy orgullosa de ti. 

			Aquello significó para él mil veces más que la medalla que le había puesto el alcalde en el pecho, pero también hizo que se avergonzara, porque sabía que no merecía su admiración. 

			—Deberías quedarte a la sombra —dijo, y se marchó de allí. 

			Una vez en su habitación, dejó el traje de baño mojado en el lavabo y se echó un buen sermón a sí mismo: 

			—Tienes que calmarte —se advirtió, mirándose con dureza al espejo—. Compórtate como un hombre. Supera esta mierda. Olvida el puñetero incendio. 

			Y, en cuanto a Jan, prosiguió: 

			—Y, por el amor de Dios, mantén apartados los pensamientos sucios de tu cabeza y las manos de sus bragas.

			Vaya, ¿de dónde había salido aquello último? 

			Se pasó los dedos entre el pelo mientras luchaba contra su conciencia. Se convenció de que no tenía nada de malo echar un vistazo. La maleta de Jan estaba en el banco, cerrada, pero sugiriéndole que abriera la cremallera. Él lo hizo, y apartó la solapa. 

			Y allí estaba su ropa interior, un nudo de satén y encaje negros. 

			No debería tocarlo, pero lo hizo. Pasó los dedos por encima e inhaló el olor ligero y familiar. Separó un par de bragas del resto del nudo y lo extendió en la palma de la mano. Eran prácticamente transparentes. Se las imaginó en su trasero blanco y suave…

			Entonces, las dejó caer. 

			Él era un cerdo y no era de fiar con sus bragas; mucho menos, con su cuerpo. 

			Aquel era el motivo por el que nunca había intentado seducirla. Estaba a un paso de ser adicto al sexo, mientras que ella era pura, delicada, menuda. 

			Si alguna vez le ponía las manos encima, la rompería en pedazos. 

			 

			 

			Jan cerró el libro y miró a Mick, que salía con el pelo húmedo de la ducha y las mejillas recién afeitadas. 

			Se había arreglado para la cena; llevaba unos pantalones de pinzas de algodón beige y una camisa azul oscuro que volvía sus ojos del color de la medianoche. 

			Estaba increíble. Pero así era Mick; incluso con el uniforme de bombero estaba guapísimo, sobre todo cuando lo llevaba bajado hasta la cintura después de haber apagado un incendio y tenía la cara llena de hollín y sudor, y el pelo aplastado por el casco. 

			Gracias a su heroicidad, todo el mundo se había enterado de lo guapo que era. Cuando salía de aquel infierno con la niña en brazos, una niña a la que había salvado del incendio de un sótano, los canales de televisión de Boston lo habían mostrado en miles de imágenes. La medalla era lo menos importante, porque, después de que las imágenes se hubieran hecho virales, podía haber conseguido las llaves de la ciudad y un contrato con Gap. 

			Pero Mick detestaba todo aquel lío, cosa que hacía que todo el mundo lo adorara aún más. 

			En aquel momento, él estaba mirando sombríamente la piscina, con una botella de Sam Adams colgándole de los dedos. 

			—Ya iba a reunir una partida de búsqueda. 

			Él sonrió burlonamente. 

			—¿Es porque he acortado tu hora de ducha? 

			—Mira quién habló. El señor Metrosexual. 

			—Sí, típico de mí. Me hago la manicura, y todas esas chorradas. 

			Jan se echó a reír, porque aquello no podía estar más lejos de la verdad. 

			Él balanceó la cerveza, miró al cielo y observó las hojas de los árboles. Estaba mirando a cualquier parte, menos a ella. 

			Jan se miró el estómago. ¿Era posible estar más blanca? Seguramente, el brillo de su blancura cegaba a Mick. 

			Demonios, ¿por qué no se había comprado una crema autobronceadora? Aunque no tuviera la esperanza de impresionar a Mick, pensaba que, si su mejor amigo no era capaz de mirarla, ¿cómo iba a tener suerte con otros hombres? 

			Y, realmente, quería tener suerte. El sexo era la siguiente fase del Plan de la Nueva Jan. Hacía mucho tiempo que había terminado la universidad. Ocho años, para ser exactos. Ocho años desde la última vez que había mantenido relaciones sexuales. 

			Desde entonces, se había besado con alguien alguna vez, la habían toqueteado y le habían hecho proposiciones, pero nunca había querido tener una aventura con un tipo que era de su mismo barrio. 

			En primer lugar, tendría que verlo de nuevo. ¡Embarazoso! 

			En segundo lugar, estaba segura de que el cotilleo llegaría a oídos de su madre. ¡Impensable! 

			Pero el tiempo pasaba inexorablemente. Tenía treinta años. Si no entraba pronto en circulación, iba a secarse como una ciruela. 

			Key West era el lugar perfecto para echar una cana al aire. Estaban a mil seiscientos kilómetros de Boston, a un mundo de distancia de su vida real. 

			Y ¿quién mejor que Mick para ayudarla a encontrar su propio atractivo? Si lo que decían era cierto, su mejor amigo era un dios del sexo. O una máquina del sexo. O un maniaco sexual. Dependiendo de a quién se escuchara hablar. 

			Ella había elaborado la teoría de que Mick exudaba una especie de feromona biónica que era como la hierba gatera de los gatos para las mujeres. Por suerte, como ella había estado expuesta a sus efectos desde la guardería, se había vuelto inmune. 

			Aunque, en realidad, percibía su olor embriagador de vez en cuando, pero no empezaba a babear y a desabrocharse los pantalones vaqueros. Simplemente, miraba bien a Mick y, después, se miraba a sí misma. Con eso, entraba en razón rápidamente. 

			Mick McKenna siempre había estado y siempre estaría fuera de su alcance. 

			Sin embargo, era su amigo, y una fuente de recursos excelente. Sería una tonta si no le pedía ayuda. 

			No obstante, abordar aquel tema iba a ser raro. Y dar rodeos no iba a servir de nada. Así pues, decidió ir directamente al grano. 

			—Mick, quiero darme un revolcón. 

			Él se atragantó con la cerveza y tosió. 

			—Oh, Dios mío… —dijo ella, y se puso en pie de un salto—. ¿Necesitas una maniobra de Heimlich? 

			—No, demonios, no —respondió él, y se alejó de ella. Se quedó mirándola con los ojos desorbitados—. ¿Es que quieres matarme? —preguntó, frotándose el pecho como si estuviera sufriendo un infarto. 

			Ella agitó una mano. 

			—Vamos, tranquilo. Siéntate —le dijo, y se sentó en su tumbona mientras le daba unos golpecitos a la de él. 

			Mick la fulminó con la mirada, pero se sentó. 

			Ella dijo: 

			—Esperaba que pudieras ayudarme. 

			Él se quedó inmóvil como una estatua. 

			Ella le clavó un dedo, y él reaccionó y volvió a la vida. 

			—Mira, Jan —dijo él, pasándose una mano por el pelo—. Somos amigos. No puedo…

			Ella alzó una mano. 

			—No te estoy pidiendo que me busques un novio, no pienses eso. Solo que me des algunas pistas. Tú eres el mejor seleccionador de amantes del mundo. Dime cómo se hace eso y, después, ya me las arreglaré yo. 

			Él se quedó pálido. 

			—¿Es que quieres elegir a un desconocido? 

			—Me doy cuenta de que parece muy repentino —dijo ella—, pero llevo un tiempo pensándolo. Mi vida amorosa no es precisamente activa, y hay cosas que quiero intentar. 

			A él se le escapó un sonido gutural de la garganta, como si tuviera la cabeza debajo del agua. 

			Ella entendía su reacción. Lo cierto era que, aunque eran amigos desde pequeños, jamás habían hablado de su vida sexual. Algunas veces, sus amigos le gastaban bromas a Mick acerca de sus «novias», o su hermano le reprochaba que fuera tan ligero de cascos en vez de casarse y sentar la cabeza. Pero Mick siempre los cortaba, como si no quisiera que ella supiese que se acostaba con tantas mujeres. 

			Por favor. Tendría que ser completamente boba para no darse cuenta. 

			—Como bien sabes, porque me tomaste el pelo sin piedad —continuó—, me leí Cincuenta sombras de Grey, y me di cuenta de que quiero experimentar. No es que quiera nada de dominación, como en la novela, pero hay muchas cosas que no he hecho. Y, vamos a admitirlo, hace siglos que no hago nada de nada. 

			A Mick le cayó una gota de sudor por la mejilla. Él sí que tenía cincuenta matices de rojo en la cara. 

			Sin embargo, y por raro que pudiera resultarle a Jan, cuanto más azorado estaba él, menos azorada estaba ella. 

			—No me hago ilusiones pensando que voy a conseguir tu clase de vida sexual —prosiguió—. No quiero tener cientos de amantes, gracias. Pero tengo que empezar por algún sitio. Romper el hielo, ¿sabes? Así que pensé… ¿por qué no en Key West? Aquí nadie me conoce…

			—¡Y un cuerno que no! Yo te conozco. Julie te conoce. 

			—Julie siempre me dice que salga más…

			—Se refiere a que vayas al cine, o a un partido de béisbol de los Sox. No que te vayas a los bares a enrollarte con tipos elegidos al azar —le espetó él, con una actitud de hermano mayor—. Por el amor de Dios, Jan, ese es un buen modo de desaparecer sin dejar rastro. 

			—No soy tonta, Mick. Soy capaz de distinguir a una persona normal de un psicópata. Además, no espero que todo suceda a la primera —dijo ella, razonablemente—. Empezaré flirteando un poco. Tal vez, ensayando por aquí y por allá, entrenándome para cuando suceda el gran acontecimiento. 

			Él le clavó una mirada llena de dureza. 

			—¿Es que no tienes ni la más mínima idea de todas las enfermedades que hay por ahí? 

			—Muchísimas. ¿Cuántas tienes tú? 

			Él se quedó boquiabierto. 

			—¡Ninguna! ¡Porque me pongo un preservativo todas y cada una de las veces! 

			—Exactamente. Cuando llegue la hora de la verdad, yo también utilizaré condones. 

			—¿Y si el señor en cuestión no quiere ponérselo? ¿Qué harás, entonces? —preguntó él, señalándola con el dedo índice—. Créeme, los tíos como yo son una minoría. 

			—Si se niega, me voy. 

			Él se agarró la cabeza con ambas manos. 

			—En cuanto a los preservativos —continuó Jan—, me imaginé que tú utilizarías los mejores, así que me he comprado la misma marca. 

			Él alzó la cabeza. 

			—¿Qué? ¿Cómo sabes qué marca de preservativos uso yo? 

			—Por favor… Tendría que estar ciega para no saberlo. Hay en tu cartera, en la guantera de tu coche, en tu escritorio… Por no mencionar que hay un paquete entero en el armario de tu baño —dijo Jan, con una sonrisa—. Seguro que ni te has dado cuenta de que te faltaba una caja. 

			A él se le salieron los ojos de las órbitas. 

			—¿Que quieres irte por ahí a ligar con mis condones? De eso, nada, señorita. 

			Se puso en pie de un salto y entró en el hotel. 

			Jan lo alcanzó cuando estaba abriendo la puerta de su habitación. Lo adelantó y se sentó sobre su maleta. 

			Él se cruzó de brazos. 

			—Devuélvemelos. 

			—¿Es que quieres que mantenga relaciones sexuales sin ninguna protección, o qué? 

			—Lo que quiero es que no mantengas relaciones sexuales. 

			Aquello no tenía sentido. 

			—¿Por qué no? 

			—Porque te harán daño —respondió él. Hizo un aspaviento con los brazos, dio dos pasos hacia el frigorífico y se giró hacia ella de nuevo. Se metió los dedos entre el pelo—. Hazme caso, Jan, tú no estás hecha para el sexo sin sentimientos. Querrás que las cosas vayan más allá y, cuando no suceda eso, te quedarás hecha polvo. 

			—Eso es una tontería —dijo ella—. Y es insultante. Sé lo que significa el sexo sin amor. Y, de todos modos, no tiene nada que ver. Yo necesito empezar con este asunto, y este fin de semana es un momento idóneo para hacerlo. 

			Él se paseó un poco más por la habitación mientras elaboraba más argumentos. 

			Ella interrumpió aquellos paseos. 

			—Mick, quiero casarme. 

			Él giró la cabeza bruscamente. 

			—No quiero decir que quiera casarme ya mismo —clarificó ella—. Pero sí algún día, cuando conozca al tipo adecuado. Y, cuando eso suceda, quiero ser buena en la cama. Así que tengo que practicar, ¿entiendes? 

			Estaba segura de que él entendería algo tan lógico. 

			—Nuestros amigos están cayendo como moscas —continuó—. Nosotros somos los únicos que no nos hemos casado, ni comprometido. 

			—Si tú dejaras de emparejarlos… —gruñó él. 

			—Me gusta emparejarlos —respondió Jan. Tenía un don para presentar a gente que después terminaba casándose. De hecho, casi podía llevarse el mérito de que aquel fin de semana hubiera una boda. 

			Movió las cejas con picardía. 

			—La fotógrafa de la boda ya me ha pedido que te la presente. 

			Él le clavó una mirada fulminante. 

			—Ni se te ocurra. 

			Ella se quedó callada. Aunque bromeara con la posibilidad de emparejarlo a él, eso no iba a hacerlo. Desde que había tomado conciencia de que tenía aquel don, no le había presentado a ninguna mujer a Mick. Y nunca lo haría. 

			Sabía que, algún día, Mick iba a encontrar a la mujer de su vida. Era normal. 

			Pero ella no iba a ayudarle a conseguirlo. 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			Mick se paseó por la tienda de regalos, mirándolo todo sin ver nada, con los puños apretados en los bolsillos y un nudo de frustración en el estómago. 

			Sin duda, Jan Marone era la persona más obstinada que había conocido. 

			Tal vez la gente pensara que era una pusilánime porque nunca se quejaba de nada. Porque todavía vivía en casa con su madre. Porque estaba muy protegida y era dulce e inocente. 

			Ja. La verdadera Jan sabía plantarse cuando quería algo de verdad. Y, aquel día, ella se estaba superando a sí misma, primero, empeñándose en que compartieran habitación y, después, enredándolo para que la ayudara en su escapadita sexual. 

			Se había resignado al hecho de compartir habitación, pero ¿a pasar la velada de después de la cena en un bar de Duvall Street? Jan no tenía ni idea de en qué se estaba metiendo. Aquel sitio estaba lleno de tipos que querían llegar, ver, vencer… y largarse. 

			Sin embargo, no hubo forma de convencerla de lo contrario, como había comprobado durante la media hora que habían pasado en la habitación, así que iba a tener que ir con ella para impedir que se metiera en un lío. 

			—Eh —le dijo ella, tocándole el codo con sus dedos cálidos. 

			Mick se volvió a mirarla, y se le desenfocó la vista. 

			Dios Santo. 

			Ella sonrió con timidez e hizo una pequeña reverencia. 

			—¿Qué te parece? 

			Le parecía que… Le parecía que… 

			No podía pensar. Solo podía mirarla. 

			Pasaron unos segundos. 

			La sonrisa de Jan se convirtió en un gesto de incertidumbre. Se frotó los brazos. 

			—Parezco una boba, ¿no? 

			Él se recuperó. 

			—No, en absoluto. Me he… —«excitado al instante»— quedado sorprendido. No estoy acostumbrado a verte tan… —«provocativa»— sexy. 

			Entonces, ella sonrió. 

			—¿Estoy sexy? 

			Él sonrió también, con tristeza, añorando los viejos tiempos, cuando Jan llevaba un moño y camuflaba su delicado cuerpo con jerséis de tallas grandes y faldas que le llegaban por los tobillos. 

			Entonces, él no tenía que preocuparse por si cada macho con el que se topaba la desnudaba con los ojos. Sin embargo, aquella noche Jan llevaba el pelo suelto, y lo tenía tan brillante como el oro. Se había puesto una camiseta blanca de tirantes, con lentejuelas, y una minifalda color morado que no dejaba nada a la imaginación. 

			Era como si llevara un letrero luminoso que decía: ¡Fóllame contra la pared!

			—Vamos —dijo él, con tirantez, preguntándose cómo demonios iba a conseguir cenar algo si tenía aquel nudo en el estómago. 

			Le pasó un brazo por los hombros a Jan y saludó a Barbie con la mano al pasar por la recepción. Sin embargo, fuera, en la calle, apartó el brazo y se alejó de ella un par de pasos. Los hombros de Jan eran demasiado suaves, y su olor a fresa, demasiado seductor. 

			Aquella noche, su misión era protegerla, no babear en su cuello. 

			Y el trabajo estaba expresamente hecho para él. El restaurante estaba tan solo a una manzana del hotel, pero no habían recorrido ni la mitad de esa distancia antes de que tres tipos empezaran a caminar hacia ellos. 

			Seis ojos se clavaron en Jan, en sus piernas, su pecho y su melena de seda. Aquello no era más que una muestra de cómo iba a ser la noche que le esperaba, cuando una muchedumbre de idiotas borrachos y rijosos leyera el letrero luminoso que Jan llevaba en la frente y creyeran que lo decía en serio. 

			Mick se puso muy tenso. La tomó de la mano y miró fulminantemente a los tres idiotas, con la esperanza de que no fueran tan tontos como para no captar el mensaje: «Si la rozáis, aunque solo sea con la respiración, os despedazaré y pisaré vuestros restos en la acera». 

			Lo entendieron, y pasaron al lado de Jan sin incidentes. Sin embargo, Mick notó que se le tensaba aún más el nudo del estómago. 

			Sin soltarle la mano al entrar al restaurante, recorrió y analizó todo el local con la mirada. ¿Salidas de emergencia? Dos, con señales adecuadas. ¿Idiotas? Ninguno. Gente mayor, bien vestida, y cien por cien emparejada. 

			Giró los hombros para aliviarse la tensión de los músculos. Un alivio temporal. 

			La maître les señaló el bar del patio, que era bastante espacioso y tenía el suelo de losas de piedra. Había palmeras con el tronco adornado con guirnaldas de luces diminutas. Julie y Cody estaban sentados a la barra, en sendos taburetes, tomando una copa. 

			Julie se bajó de su asiento y abrazó a Jan. 

			—¡Dios mío! ¡Estás increíble! 

			Mick miró a Cody, que tenía los ojos muy abiertos. Cody miró a Mick con una expresión que quería decir: «¡Madre mía!». Mick se encogió de hombros con impotencia, respondiendo: «Dímelo a mí». 

			Apareció la camarera, y Cody pidió otra cerveza. Jan probó la margarita de Julie, se relamió, soltó una risita y pidió una. 

			Mick pidió un refresco. Aquella noche necesitaba estar en pleno dominio de sus facultades. 

			—Me encanta esto —dijo Julie, señalando la ropa de Jan. 

			Jan se ruborizó. Seguramente, era la primera vez que alguien le dedicaba un cumplido a su forma de vestir. 

			—Lo he comprado esta mañana, de camino al aeropuerto. 

			—No es tu estilo de siempre, y lo digo en el mejor sentido —dijo Julie, con una sonrisa. 

			—A mi madre no le va a gustar. 

			Pues no, pensó Mick. Si fuera por su madre, Jan todavía estaría jugando con muñecas. 

			—Bueno, pues a mi madre le va a encantar —dijo Julie. Ellen Marone era lo contrario a la madre de Jan. Ambas se habían casado con dos hermanos que habían muerto demasiado jóvenes. Sin embargo, eso era lo único que tenían en común—. Querrá saber dónde te lo has comprado, y si tienen su talla. 

			Jan sonrió con una satisfacción enternecedora. 

			—Y tú… —dijo Julie, señalando a Mick con un dedo—. Vi la ceremonia en la televisión. El alcalde, poniéndote una medalla en el pecho. 

			Cody le dio una palmada en el hombro. 

			—Eres un héroe. Todo el mundo salió corriendo, pero tú te metiste en medio de las llamas. 

			Mick se ruborizó. ¿Por qué no dejaba la gente de hablar de ello? Él hacía su trabajo, luchaba contra el fuego y ayudaba a las víctimas. Fin de la historia. 

			Bueno, no era el fin exactamente, pero nadie tenía por qué saber lo de las pesadillas. Julie arqueó una ceja hacia él. 

			—He oído decir que te han llamado los de Gap. No me extraña. Estabas increíblemente guapo en ese podio. 

			—Mira quién fue a hablar —respondió él. Julie tenía la misma piel blanca y la misma belleza natural que todas las chicas de la familia Marone, incluida su hermana Amelia. 

			Para algunos, tal vez Jan hubiera sido la menos agraciada de todas, pero, seguramente, no la estaban viendo en aquel momento. Para él, ella siempre había sido preciosa, pero aquella noche brillaba como Cenicienta vestida para el baile. 

			O, más bien, medio vestida para el baile. 

			Apretó los dientes. 

			Las mujeres empezaron a hablar de la boda, y Cody le dio un codazo. 

			—Ya puedes espabilarte —le dijo, en voz baja; al ver que Mick se quedaba boquiabierto, lo miró con lástima—. ¿Es que no te das cuenta de que es obvio? Vamos, lo sabe todo el mundo. 

			¿Todo el mundo? 

			—Todo el mundo, menos Jan —continuó Cody, como si le hubiera leído el pensamiento—. Y solo porque nunca se le ha pasado por la cabeza que pudiera gustarte a ti. Pero, después de esta noche, tal vez empiece a darse cuenta. 

			—Y un cuerno. Yo nunca me aprovecharía de ella. 

			Cody abrió unos ojos como platos. 

			—Eso ya lo sé. Lo que quiero decir es que, cuando empiece a enseñar eso —explicó, moviendo la botella de cerveza hacia Jan— por la ciudad, va a darse cuenta muy rápidamente de que los tíos quieren lo que tiene. 

			A Mick se le encogió la garganta. Cody tenía razón. Jan iba a emocionarse como si fuera una niña en una tienda de chucherías. Y, como no tenía ninguna experiencia para distinguir entre los tipos a los que les gustaba de verdad y los tipos a los que les gustaría acostarse con ella, se arrojaría a los brazos del primero que tuviera un pico de oro para seducirla. 

			Él no podía permitir que sucediera aquello. Y no porque estuviera celoso. 

			Aquello no tenía nada que ver con los celos. Era más bien por todas las cosas que podían salir mal: dolor, enfermedad, violación, embarazo no deseado. Jan no vería llegar nada de aquello. Aunque fuera lista, era demasiado buena como para entender la depravación de los hombres. 

			Se adentraría por el camino de la destrucción como un cervatillo que se colocaba delante de un rifle. 

			 

			 

			La camarera les llevó las bebidas y Jan le dio un sorbito a su margarita. Era deliciosa. Decidió ponerla en la corta lista de los cócteles favoritos de la nueva Jan. 

			Se la puso delante a Mick. 

			—¿Quieres probarla? 

			Él le dio un sorbo. 

			—Está muy fuerte —dijo él—. No deberías tomar más de una copa esta noche. 

			Ella puso los ojos en blanco. 

			—Aguafiestas —respondió. 

			Sin embargo, sintió lástima de él. El pobre estaba intentando asimilar a la nueva Jan, pero no lo conseguía. 

			No fue dura con él porque Mick tenía un gran corazón, y siempre había sido muy bueno, no solo con ella, sino también con su familia, a la que conocía desde siempre. 

			Era agradable incluso con su madre, aunque tuviera que morderse la lengua. Mick estaba completamente convencido de que su madre la obligaba a vivir con ella. Y, hasta cierto punto, era cierto. Sin embargo, ella sabía que su propio temor a independizarse también tenía mucho que ver. 

			Y, sinceramente, nunca había tenido un motivo de peso para marcharse. Su madre era exigente, sí, pero nunca le había reprochado que saliera con Mick, seguramente porque sabía que, mientras estuviera con él, no estaría enamorándose de alguien que se la llevaría de su casa. 

			Sin embargo, todo estaba a punto de cambiar. Estar con Mick era estupendo, pero ella quería mantener una relación seria con alguien y, para eso, también necesitaba una casa propia. Y, casualmente, la nueva Jan tenía echado el ojo a un apartamento pequeño, pero muy luminoso, y situado en medio de Back Bay. 

			Decírselo a su madre iba a ser duro. Y Mick también iba a quedarse asombrado. Él estaba acostumbrado a que ella estuviera cerca, siempre disponible para tomarse una cerveza con sus amigos en O’Reilly’s o para ir a su casa a ver The Walking Dead. Se iba a caer de la silla cuando le dijera que había hecho gestiones para alquilar su propio apartamento. 

			Aquella era la primera fase del Plan de la Nueva Jane. En la segunda fase, su trabajo de auxiliar administrativo de Julie iba a convertirse en una carrera profesional con el puesto de socia minoritaria de la empresa de Julie. 

			Julie era una de las mejores agentes inmobiliarias de Boston, y llevaba varios meses instándola a que se sacara la licencia de agente inmobiliaria. Y, por fin, ella había hecho el examen la semana anterior. Eso también iba a ser una sorpresa para Mick, que siempre se estaba quejando de que ella estuviera desaprovechando su capacidad de vender arena a un beduino. 

			Estaba a punto de darle la buena noticia cuando llegó la maître para acompañarlos al comedor. Julie había reservado una mesa redonda para ocho. Amelia y su marido, Ray, llegaron un minuto después. 

			Cuando Amelia vio a Jan, se quedó asombrada. A Ray se le salieron los ojos de las órbitas. 

			—Está guapísima, ¿verdad? ——dijo Julie con deleite. 

			—Eh… sí —dijo Ray, y sonrió a Jan—. Siempre supe que había una preciosidad bajo esas camisetas tan grandes. 

			—No es una preciosidad —dijo Amelia—. ¡Es una diosa! 

			—Y —añadió Julie con orgullo—, por fin, se ha sacado la licencia de agente inmobiliario. 

			Mick se giró hacia ella. 

			—¿De verdad? 

			Su expresión dolida hizo que a Jan se le borrara la sonrisa de la cara. 

			—Estaba esperando hasta que me la dieran para decírtelo —respondió ella—. Creía que te ibas a alegrar por mí. 

			Él miró de reojo a Cody, con las mejillas ruborizadas. 

			—Y me alegro —dijo, en voz baja—. De verdad. Es estupendo. 

			Julie le dio un codazo. 

			—¿Y qué te parece su nuevo apartamento? Normalmente, yo no gestiono alquileres, pero era demasiado bueno como para dejarlo pasar. 

			Mick pestañeó. Claramente, se había quedado desconcertado. 

			Jan rodeó la mesa para acercarse a él. 

			—Todavía no he firmado el contrato —le dijo, en voz baja—. Estaba esperando para decírtelo…

			—Claro —dijo él, con tirantez, y con un mundo de dolor en una sola palabra. 

			—Lo siento —dijo ella, y le acarició el brazo, haciendo que girara para alejarlo un poco de los oídos de todo el mundo—. Quería que fuera una gran sorpresa, ¿sabes? 

			—Y lo ha sido —respondió Mick, con sequedad. Después, exhaló un suspiro de resignación—. Lo único que pasa es que lo estás cambiando todo de repente, a la vez.

			Ella sonrió. 

			—Ya te lo dije. La nueva Jan. 

			—¿Qué tenía de malo la antigua Jan? 

			—¿Te refieres a la antigua Jan que vive con su madre y que se escondía bajo una ropa deforme, y todas esas cosas con las que te encantaba picarme? 

			Él se pasó una mano por el pelo. Movió los pies. Se frotó el estómago. 

			Pobre Mick. Ella le clavó el dedo. 

			—Tú siempre me has dicho que… 

			En aquel momento, un movimiento captó su mirada. Miró más allá de Mick, y el resto de la frase se evaporó de su lengua a medida que un vaquero alto y desgarbado aparecía en escena. 

			Solo podía ser el hermano de Cody, Tyrell. Ella había oído hablar de él. Un metro ochenta y cinco de atractivo, con el pelo rubio, los ojos del color de la miel y una sonrisa hipnótica. 

			Jan oyó la lejana voz de Mick, que decía algo insultante sobre el hecho de llevar botas de cowboy en Key West, pero al instante, Tyrell estaba estrechándole la mano a ella y diciéndole que estaba encantado de conocerla y que era una monada. 

			Ella soltó una risita. Y otra. Y, seguramente, dijo cómo se llamaba, pero no estaba segura. 

			Había caído en un estado de catatonia parecido al conocer a Cody. Los dos hermanos eran impresionantes. 

			¡Vaya! 

			La prometida de Tyrell, Vicky, se mostró comprensiva. Le dio unas palmaditas a Jan en el brazo. 

			—Tiene ese efecto —le dijo, en voz baja—, pero, créeme, se pasa rápido. 

			Diez minutos después, Jan seguía sin estar de acuerdo. Todavía estaba mirando de reojo a los dos hermanos, que estaban sentados uno junto al otro. 

			Mick no disimiló su disgusto con ella. 

			—Deja de mirar ya, ¿quieres? —le susurró con enfado—. No vas a empezar tu odisea sexual con los hermanos Brown. Están comprometidos. Y son casi de la familia. 

			Jan apartó los ojos de ellos y fulminó a Mick con la mirada. 

			—Lo sé perfectamente, listo. Pero, si no lo fueran…

			—Por favor —dijo él, poniendo los ojos en blanco—. Esos tipos tienen demasiada experiencia para una principiante. 

			—No soy una principiante. Yo ya he… 

			Él alzó una mano para indicarle que no quería saber los detalles. 

			—Pues entonces, tienen demasiada experiencia para una amateur. 

			—Y por eso mismo —replicó ella, con una sonrisita de suficiencia—, es por lo que yo necesito adquirir más experiencia. 

			Fin de la discusión. 

			—Jan, cariño —dijo Amelia—, me encanta tu nuevo look.

			—Gracias —respondió Jan, y se enorgulleció un poco, de una manera que él había visto enorgullecerse a las adolescentes cuando les hacían un cumplido sobre su ropa. 

			—¿Es que no te habías enterado? —intervino Mick con malicia—. Es el Plan de la Nueva Jan. Todo el mundo habla de él. El doctor Phil está haciendo una serie completa… 

			—Eres un idiota —le dijo Jan, y lo acalló de un codazo. 

			Amelia se quedó pensativa. 

			—El Plan de la Nueva Jan. Me gusta —dijo, y sonrió bondadosamente—. Aunque no sería necesario que cambiaras nada, cariño. Pero puedes contar con Ray y conmigo para apoyarte. ¿Verdad, Ray? 

			Ray alzó su cerveza. 

			—Yo apoyo firmemente a las mujeres con minifalda.

			—Sobre todo cuando están subiendo unas escaleras —dijo Tyrell. Sonrió a Jan, y a ella le ardieron las mejillas, y el resto del cuerpo, también. 

			Mick murmuró algo entre dientes; algo sobre que los texanos deberían quedarse en Texas con los demás texanos, que era su sitio. Jan lo miró con reprobación. 

			—¿Qué te pasa? 

			—No me pasa nada, salvo que me molesta ese acento texano. Parece que tiene la boca llena de algodón. 

			—Eso lo dirás tú. El acento texano es oro puro. Si tú tuvieras ese acento… Bueno, en realidad, las mujeres ya revolotean lo suficiente a tu alrededor. El acento sería un desperdicio en ti. 

			—De todos modos, yo no querría tenerlo. Suena falso —dijo, y habló al oído de Jan imitando el acento texano—: ¿Cómo está, señora? Acabo de llegar, he llevado a pastar a los toros por mi rancho —susurró, y soltó una carcajada cínica—. Como si fuera tan difícil sentarse en un caballo y empujar a unas cuantas vacas tontas por un campo…

			Tyrell eligió aquel momento para levantarse de la silla. 

			—Me gustaría hacer un brindis —dijo—. Por la novia, una preciosa dama que además tiene el corazón de oro. Julie, cariño, bienvenida a la familia. 

			Cody se inclinó hacia ella y la besó, mientras todo el mundo entrechocaba las copas. 

			Pero Tyrell no había terminado. 

			—Cuando éramos pequeños, en el rancho, yo habría dado cualquier cosa por tener una hermana. Alguien que fuera más menuda que yo, alguien a quien Cody pudiera meter en un saco de heno, o balancearlo desde el pajar, o meterlo en la pila de estiércol, en vez de hacerme esas cosas siempre a mí. 

			Sonrió, y Jan se derritió. 

			Mick gruñó desdeñosamente. 

			—Hablar de estiércol en un brindis… 

			Ella lo ignoró, y siguió escuchando con atención las palabras de Tyrell. 

			—Por fin se ha hecho realidad mi deseo —continuó él, y sonrió a Julie—. Tengo una hermana pequeña que distraiga a mi hermano mayor. Y, Julie, querida, tienes toda su atención. No ha vuelto a empujarme a la pila de estiércol desde que te conoció. 

			Todo el mundo se echó a reír, salvo Mick. Pasó un brazo por el respaldo de la silla de Jan, se inclinó hacia ella y le dijo al oído: 

			—En cualquier momento se pondrá a hablar de su caballo…

			—¡Shhh! 

			—No puedes pensar en serio que ese tipo es divertido. 

			—Pues sí —respondió ella, en un susurro furioso—. Y me parece que estás celoso porque está tan bueno como tú. O quizá, más. 

			 

			 

			¿Celoso, él? 

			¿Más bueno que él? 

			Mick se recostó en el respaldo de su silla e hirvió de ira, observando cómo Jan observaba a Tyrell mientras hablaba de, tal y como era de esperar, su caballo. 

			Cuando, por fin, el tipo se sentó, todo el mundo aplaudió. Le aplaudieron, por el amor de Dios, como si fuera Jimmy Kimmel, o algo por el estilo. 

			Amelia se puso en pie para hacer un brindis para Cody, pero Mick ni siquiera la oyó. Estaba tan concentrado en Jan que casi podía escuchar los latidos de su corazón. 

			Estaba preciosa y resplandeciente, y él pensó que siempre había dado por sentada su belleza y se había alegrado de que fuera invisible para todos los demás, como si estuviera reservada para él. 

			Como si ella fuera solo para él. 

			Sin embargo, su belleza siempre había estado allí, tan solo oculta bajo la superficie, esperando a que ella apartara la pantalla y la dejara brillar. No había hecho falta demasiado. Jan solo había tenido que soltarse el pelo y cambiarse de ropa para sacarla a la luz. 

			Bueno, no era eso exactamente. El verdadero cambio, el que había llamado la atención de todo el mundo, era su cambio de actitud. 

			Por primera vez, Jan estaba dispuesta a brillar. Lo que invitaba a hombres y a mujeres a mirarla no era su pelo, ni su ropa, sino la postura de sus hombros y la elevación de su barbilla. 

			Ella todavía no sabía lo que tenía, pero iba a saberlo muy pronto, cuando algún gracioso como Tyrell Brown empezara a jadear sobre ella. 

			Bueno, para ser sincero, Brown no estaba jadeando sobre ella. En realidad, no tenía ojos más que para Vicky, como si el sol saliera y se pusiera por su rostro. Pero se había fijado en Jan, y se lo había hecho saber. 

			Por supuesto, a ella se le había subido a la cabeza. Y ocurriría lo mismo con cada tipo que se acercara a ella. Ella perdería la poca perspectiva que tenía, y cometería un trágico error tras otro. 

			Era un apocalipsis inminente. 

			Todos volvieron a aplaudir, y Amelia se sentó. Alguien le puso un plato delante. Una ensalada con pequeños pedacitos de naranja. Se la comió como un robot. 

			Alguien le dio una patada en la espinilla. Alzó la vista y se encontró con Ray, que lo miraba fijamente. 

			«Dios mío, Cody tiene razón. Todo el mundo lo sabe». 

			—Parece que los Sox van bien esta temporada —dijo Ray, con la evidente intención de llevarlo de vuelta a la mesa—. El lunes vamos a ir a Fort Myers a ver el entrenamiento. ¿Te apetece venir? 

			Mick negó con la cabeza. 

			—No puedo. El martes vuelvo al trabajo. 

			—¿Te tomaste días libres después del incendio? 

			El incendio. Como si no viera incendios todos los días. Pero sabía a cuál se refería Ray. El único incendio del que hablaba todo el mundo. 

			—Me apartaron unas semanas del servicio —dijo—, porque una viga me golpeó la cabeza. 

			—¿Tuviste conmoción cerebral? 

			—Eso me dijeron —respondió Mick, encogiéndose de hombros. No se habría enterado de que la tenía si no lo hubieran obligado a ir al hospital. 

			A su lado, a Jan se le escapó otra risita. Él la miró. Estaba inclinada hacia delante y miraba con los ojos muy brillantes a Cody, que estaba deleitando a las chicas con historias de su juventud, mientras Tyrell hacía comentarios que tenían a todo el mundo en ascuas. 

			Ray volvió a darle una patada. 

			—¿Por qué no se lo dices? 

			Mick se hizo el tonto. 

			Ray puso los ojos en blanco y levantó la barbilla en dirección a Jan. 

			—Los buenos tiempos han terminado, amigo. Tienes veinticuatro horas, o menos, antes de que empiece la competición. Es hora de que saques la cabeza de la tierra y des un paso adelante. 

			Sí, claro. Jan no iba a darse cuenta de que él estaba dando un paso adelante. Además, no quería hacerlo. Ella no estaba interesada en él; si lo estuviera, ella misma habría dado ese paso. 

			¿No? 

			—Ella cree que tú estás fuera de su alcance —dijo Ray. 

			Parecía que aquella noche todo el mundo podía leerle el pensamiento. 

			Mick dejó de hacerse el tonto. 

			—Lo dudo. Y, si piensa eso, lo ha entendido al revés. 

			—Sí, en eso estoy de acuerdo —dijo Ray, sonriendo ante la consternación de Mick—. Pero nunca es tarde para reformarse. 

			Para Ray era fácil decir eso. Ray no lo conocía de verdad. Ninguna de aquellas personas lo conocía de verdad. 

			Por supuesto, todos sabían que salía mucho. A su hermano le gustaba decir que aparcaba todas las noches su erección en un garaje distinto. Lo cual era una exageración, pero, de todos modos…

			Lo que parecía que nadie comprendía era que, para él, aquella interminable vida sexual había dejado de ser divertida hacía mucho tiempo. Ya solo era… necesaria. Para él, el sexo era como el aire para respirar. Lo necesitaba. 

			Su médico le había asegurado que no le ocurría nada malo, que simplemente tenía unos impulsos sexuales muy fuertes, y que echaría de menos aquella etapa cuando sus niveles de testosterona descendieran, algún día. 

			Por el momento, Mick se ocupaba de su problema manteniéndose activo, cosa que le creaba muchos otros problemas con amantes despechadas. 

			Y, en cuanto a El Incendio del que todo el mundo hablaba, él habría dado un testículo con tal de olvidarlo. 

			Así que, no, no iba a dar un paso adelante para conquistar a Jan. Se sentía muy celoso, pero también estaba orgulloso de ella, y se alegraba de veras de que dejara atrás su antigua piel y le enseñara al mundo que era una mujer increíble, cosa que él siempre había sabido. 

			Lo que menos quería era cargarla con un bombero fracasado que no era capaz de mantener el pene guardado en los pantalones. Aunque ella lo deseara. 

			Cosa que no era cierta, porque, de lo contrario, la misma Jan habría hecho algo al respecto mucho tiempo antes. 

			¿No? 

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			La brisa cálida se metió bajo la falda de Jan y le hizo cosquillas en los muslos desnudos. Aquella era una sensación desconocida para ella, pero muy sexy. 

			Le gustó. 

			También le gustaba sentir el brazo de Mick alrededor de su cintura. 

			Aunque él no pretendiera nada con aquel gesto. Solo pretendía no perderla, cosa nada fácil a las diez de la noche en Duvall Street. Las aceras estaban llenas de gente que iba y venía a la vez, empujándose y tambaleándose, entrando y saliendo de los bares abarrotados. 

			Aquello era una locura. Había más gente y más ruido que el Día de St. Paddy, en South Boston. No era su ambiente favorito. Sin embargo, aquella noche seguía caminando, disfrutando de las miradas que le echaban los chicos por primera vez en su vida. Iban de dos en dos, o en grupo, establecían contacto visual con ella, le sonreían de manera sugerente e incluso le silbaban. 

			¿Se habría dado cuenta Mick de toda la atención que atraía? Seguramente, no, porque él también tenía muchas chicas guapas a las que mirar, chicas que pestañeaban y que se rozaban con él como si fuera por accidente. 

			Ella alzó la vista y lo miró. Sorprendentemente, él estaba ignorando a las chicas, y solo miraba a los chicos. Y la expresión de su cara quería decir: «Si se te ocurre tocarme las narices, vas a morir». 

			Ella le dio un codazo, y él bajó la mirada. 

			—¿Qué? 

			—¿Estás bien? —le preguntó. 

			—Maravillosamente —respondió Mick, y volvió a mirar de forma asesina a la gente que pasaba junto a ellos. 

			Jan se detuvo y se colocó delante de él. La corriente la empujó, y chocó contra su pecho. Después, el movimiento de la gente los separó. Él saltó detrás de ella y la abrazó con ambos brazos. 

			—Este sitio es como un zoológico —dijo él, gruñendo. La sujetó contra su costado y se abrió paso entre la multitud, con el hombro, hasta que llegaron junto a la pared del bar más cercano. 

			Junto a ella, la gente entraba y salía por la puerta doble, que estaba abierta de par en par, y la música salía a la calle y se mezclaba con el alboroto. 

			Él apoyó las manos en la pared, a ambos lados de su cabeza, y la atrapó con su cuerpo, soportando los empujones para que ella no tuviera que hacerlo. 

			—¿Qué problema hay? —le preguntó—. ¿Por qué te has parado? 

			Ella le tocó la frente con la muñeca. No tenía fiebre, tenía los ojos demasiado brillantes. 

			—¿Te sientes enfermo? —le preguntó. 

			—Me siento enfermo por tener que aguantar a tanta gente. 

			—Eres un gruñón. ¿Quieres volver a la habitación? 

			—No me lo digas dos veces —respondió él, con una sonrisa tan brillante como el sol—. Vamos. 

			—No, me refería a ti. Yo me quedo. Tal vez tome una copa. 

			De nuevo, su semblante se volvió oscuro, sombrío y severo. 

			—Está bien —dijo—. Si quieres tomar una copa, tomaremos una copa. 

			Volvió a la circulación, llevándola hacia delante mientras inspeccionaba los bares desde la entrada. Al final, se decidió por uno que solo estaba lleno, y no abarrotado hasta la bandera. 

			—No cumple ni unas mínimas medidas de seguridad contra incendios —dijo malhumoradamente, mientras luchaban por entrar por la puerta. Enganchó su mano al cinturón, por la espalda, y la miró con seriedad—. No te sueltes. 

			Entonces, se dirigió hacia la barra, abriéndose paso con el hombro entre los cuerpos, tirando de ella. 

			Jan lo siguió hasta que alguien la agarró del brazo. Era un chico que llevaba una camiseta de los Yankees y el pelo muy corto. 

			—Hola, guapa. Tienes un pelo precioso. 

			Alargó el brazo para acariciarle la melena, pero Mick se adelantó y se plantó delante de él. 

			—Está conmigo. 

			—Lo siento, colega —dijo el muchacho, elevando las manos, y se alejó. 

			Ella se encaró con Mick. 

			—¿Por qué has hecho eso? 

			—Por Dios, Jan, ese tío solo iba detrás de una cosa. 

			—Igual que yo. 

			—No, tú no. No eres consciente de lo que dices —replicó él, pasándose las manos por el pelo con desesperación—. Piénsalo bien, Jan. Muchos de estos chicos todavía están en la universidad. Son jóvenes, tontos y egoístas. No pueden darte la experiencia que necesitas. 

			Sinceramente, ella estaba pensando lo mismo. Además de jóvenes, tontos y egoístas, la mayoría estaban borrachos. Ya se había enrollado antes con chicos borrachos, y no había sido muy divertido. 

			Se mordió el labio, y vaciló. 

			Entonces, Mick se inclinó hacia ella, y su barba incipiente le rozó la mejilla. Jan notó su respiración cálida en la oreja. Inhaló su olor… 

			Y él dijo: 

			—Maratón de The Walking Dead. 

			Ella se apartó y se quedó mirándolo fijamente. 

			—¿Ahora? ¿De verdad? No puede ser… ¿Por qué no me lo habías dicho? 

			Él se encogió de hombros. 

			—Estabas decidida a hacer esto. 

			Ella siguió su mirada por el local atestado. Hombres y mujeres se movían por la pista con cara de embriaguez y lascivia. Se oyeron unos vítores mientras dos borrachos llevaban a una rubia hacia la barra del bar. Ella empezó a hacer movimientos lascivos con las caderas. Ellos empezaron a silbar. 

			Jan se giró hacia Mick. Él enarcó una ceja. Tenía una media sonrisa en los labios. 

			¿Borrachos y libidinosos, o Mick y los zombis? 

			Señaló la puerta con un dedo. 

			 

			 

			Una vez de vuelta en la habitación, Mick dudó de la sabiduría de su estrategia. Aquel maratón de The Walking Dead le había parecido una gran idea en el bar lleno de borrachos. 

			Sin embargo, en aquel momento, se dio de bruces con la realidad. Para ver el maratón de la serie, tendrían que tumbarse en la cama. 

			Y, aun así, se habría enfrentado a algo peor con tal de sacarla de aquel bar. Cuando había visto a aquel chico intentar manosearla… 

			Sacó una cerveza del frigorífico y se la pasó por la frente. Sabía muy bien lo que tenía en la cabeza aquel muchacho. Él había tenido los mismos pensamientos muy a menudo. 

			Jan salió del baño. 

			—Te toca —dijo. 

			Sin pensarlo, él la miró. 

			Pantalones cortos de algodón y camiseta de algodón. 

			No debería estar sexy con aquella ropa, pero lo estaba. 

			Jan quitó la manta de la cama. 

			—Hace demasiado calor para esto, ¿no? 

			Él emitió un gruñido. Claro que hacía calor. Él estaba sudando. 

			Ella dobló la manta y la colocó a los pies de la cama y, por fin, de una vez, metió sus esbeltas piernas bajo la sábana. 

			—¿Puedo ponerme a este lado? Siempre tengo que ir a hacer pis por la noche, y no quiero tener que pasar a gatas por encima de ti mientras estás dormido. 

			—Sí, claro —respondió él, como si nada. Como si al pensar en ella gateando sobre él no se le hubiera hinchado la cremallera del pantalón. 

			Lleno de lujuria y desesperación, le dio un sorbo a la cerveza y observó de reojo la acción sobre la cama. 

			Ella se echó el pelo hacia atrás, y la luz de la lámpara de la mesilla lo hizo brillar. Se estiró para tomar el mando de la televisión, de modo que la camiseta se le estiró por las costillas. Se giró para ahuecar los almohadones de la cama, de modo que una de las nalgas asomó por el bajo de sus pantaloncitos cortos de algodón…

			Él apartó los ojos, lentamente, como si fuera la cinta aislante de un paquete. 

			Después, apuró la cerveza y volvió al frigorífico a tomar otra. 

			—¿Me pasas una? 

			Él se la llevó. Por fin, ella dejó de moverse, gracias a Dios. Se recostó contra los almohadones, con la sábana doblada sobre el regazo, y cambió uno a uno los canales. 

			Con los ojos fijos en la pantalla, tomó la cerveza sin mirar y, por un momento, su mano cálida apretó la palma de Mick contra la botella fría. El contraste fue insoportablemente erótico. 

			Ella, completamente ajena a su agonía, encontró el canal. 

			—Ya van por la tercera temporada —dijo—. El gobernador. 

			Le lanzó una sonrisa y agitó la cerveza. La botella goteó en su pecho. Mick siguió las gotas con la mirada, vio como rodaban lentamente por el algodón blanco. Desde tan cerca, la camiseta parecía casi transparente. 

			—Necesito darme una ducha —murmuró, y entró en el baño. 

			Se metió en la cabina y, rápidamente, se hizo cargo del problema con la mano enjabonada. Durante diez segundos, se permitió fantasear con la preciosa chica que estaba en su cama, acariciarle los pechos y succionarle los pezones rosados que sobresalían en la tela. 

			Entonces, se quitó a Jan de la cabeza y apoyó la frente en la pared, y se obligó a pensar en la rubia obscena del bar, mientras se aliviaba salvajemente. 

			Aquello debería haberle proporcionado, al menos, una hora de paz. Pero, no. En cuanto terminó con la rubia, ella desapareció. 

			Y en su mente volvió a aparecer Jan, con su camiseta transparente. 

			Se secó con fuerza la cabeza y se miró al espejo. 

			«Puedes conseguirlo. Solo tienes que quedarte tumbado en la cama. Piensa en perritos y gatitos, y no la toques. No la mires. Y no te quedes dormido bajo ningún concepto». 

			No quería que Jan supiera que era un cerdo que no podía tumbarse en la cama sin babear por ella. Pero tampoco quería que supiera que era un cobarde que no podía cerrar los ojos sin tener una pesadilla espantosa. 

			No podría vivir con eso. 

			Irguió los hombros y resumió su estrategia: No mirar. No dormir. Perritos y gatitos. 

			Fue al frigorífico sin mirar, sacó una cerveza y se quedó en pie, mirando la televisión sin verla. 

			Tenía que acostarse. Por desgracia, la cama estaba pegada a la pared, y tendría que subir al colchón por el final y gatear para acostarse, sin salirse de su lado, lo cual debería ser fácil, puesto que Jan apenas ocupaba unos cuarenta centímetros… 

			Notó el golpe de un almohadón en la nuca. 

			—Mick, que no muerdo —dijo ella, y sonrió cuando él la miró con cara asesina—. Sé que es raro, pero, vamos, soy yo. 

			En resumen, aquel era el problema. 

			Sin embargo, en cierto sentido, Jan tenía razón. Era ella, su mejor amiga desde la infancia. Por supuesto, nunca habían dormido en la misma cama, pero habían compartido casi todo lo demás. Sabían estar juntos, porque llevaban juntos desde hacía décadas. De hecho, tener cerca a Jan había convertido el tener novia en algo superfluo. Aparte del sexo, ella era toda la compañía que necesitaba. 

			Él recuperó las viejas costumbres y la señaló con la botella. 

			—Si roncas, te tiro al suelo. 

			Ella alzó la nariz. 

			—Yo no ronco. 

			—Ya lo veremos. Estás advertida. 

			Se subió a la cama, ocupó su lugar y se apoyó contra el almohadón. Después, miró la pantalla. 

			«¿Lo ves? Esta noche no es distinta a las demás. Zombis y cerveza. Es como si estuviéramos en mi sofá». 

			Un zombi recibió un golpe en un ojo. La sangre salpicó todo, los trozos de carne volaron. 

			—Ojalá tuviéramos una buena pizza —dijo Jan, como era de esperar. 

			Mick se relajó. Se sintió cómodo. El episodio terminó, y vieron otro. Tomaron más cerveza. Hablaron con la televisión. Analizaron a Rick y a la banda como si la serie estuviera basada en una obra de Shakespeare en vez de en un tebeo. 

			Y se rieron. Aquella fue la mejor noche de la semana, hasta el momento. 

			Entonces, él la miró justo cuando ella levantaba los brazos para apartarse la melena de los hombros. Su camiseta se puso tirante y los pezones se marcaron en la tela, y el deseo se apoderó de él otra vez y le atenazó la garganta en mitad de una frase. 

			Ella bajó los brazos, pero ya era demasiado tarde. La testosterona se derramó por sus venas. Su pene se endureció y comenzó a latir. 

			Jan lo miró, formando palabras con la boca, pero él no pudo oírlas por encima del rugido de la sangre en sus oídos. 

			Por eso, precisamente, él no era bueno para ella. Jan era Blancanieves, y él era todos los siete enanitos, deseando que hubiera acción los siete días de la semana. 

			Lo que él necesitaba era una novia tan sexual como él, pero aquello era una causa perdida. Había conocido a unas cuantas mujeres que estaban a su altura, pero ninguna con la que hubiera querido tener una relación duradera. 

			Siempre terminaba dejándolas para irse con Jan. 

			Con Jan, que nunca había mostrado el más mínimo interés. A ella le gustaba estar con él porque se conocían desde pequeños y tenían un nivel de confianza que les permitía estar cómodos el uno con el otro. Para ella, era como estar con un hermano. 

			Y así debía ser, se recordó, volviendo a pensar en Blancanieves. Jan era demasiado frágil para un tipo como él. Él tenía toda la experiencia que a ella le faltaba, y más. Y su gran apetito sexual le asustaría mucho. 

			Él lo sabía y lo aceptaba. Y, normalmente, lo soportaba. 

			Pero, Dios Santo, sus pezones…

			Bajó de la cama y fue al baño de nuevo. 

			Como la excusa de darse otra ducha habría parecido algo muy raro, mordió una toalla mientras hacía lo que tenía que hacer. 

			 

			 

			Jan alisó la sábana sobre su regazo. Aquello iba a ser más embarazoso de lo que había pensado. 

			Una cosa era estar sentada en el sofá con Mick viendo la serie y, otra muy distinta, estar tumbados juntos en la cama. 

			Ni siquiera los zombis conseguían que aquello pareciera normal. 

			Mick salió del baño y sacó dos cervezas del frigorífico. 

			—Gracias —dijo ella, mientras él le cambiaba una fría por el botellín vacío. 

			Él sonrió. Después, subió a la cama y se puso cómodo, con una pierna estirada y la otra flexionada. Posó la cerveza sobre sus abdominales, que eran tan lisos como una tabla. Sus dedos bronceados, con los que sujetaba el botellín, tenían cicatrices blancas. 

			Jan miró de reojo su cara; fue un error, porque a la suave luz de la lámpara, Mick estaba incluso más guapo de lo normal. 

			Sus pestañas parecían más largas, sus labios más carnosos y su mandíbula más definida. Y su pelo, despeinado por la ducha, pedía a gritos que se lo apartaran de la frente con los dedos. 

			Aquella situación no era la ideal para tener una buena noche de descanso. 

			Y, sin embargo, parecía que Mick estaba tan tranquilo, completamente relajado, mientras que ella sudaba la gota gorda. 

			Se levantó el pelo del cuello y se abanicó con la melena. 

			—¿Tú no tienes calor? —le preguntó. 

			—Sí, claro. 

			—¿Te parece bien que ponga el aire acondicionado? 

			—Como tú quieras. Yo estoy bien de las dos formas. 

			Ella encendió el aire, y comenzó a sonar un suave zumbido. 

			Comenzó la cuarta temporada de la serie, y la habitación fue refrescándose. Jan se deslizó bajo la sábana. 

			—¿Tienes frío? —le preguntó—. Puedo apagarlo. 

			—Como quieras. 

			¿Por qué se comportaba de aquel modo tan difícil? 

			Ella le dio unos golpecitos a la almohada. 

			—Puede que me quede dormida. 

			—Adelante. 

			—¿Te importa que apague la luz? 

			—Si quieres… 

			Grrr…

			La dejó encendida. 

			—¿Te vas a meter debajo de la sábana? 

			—En algún momento —respondió él, sin apartar los ojos de la pantalla. 

			—Este colchón es bastante cómodo —dijo ella, dando un bote con las caderas. 

			Él tomó un trago de cerveza. 

			Idiota. ¿Por qué estaba tan tranquilo, mientras que ella tenía los nervios de punta? 

			—Bueno, ¿y crees que serán felices? 

			—¿Quiénes? 

			Ella puso los ojos en blanco. 

			—¿Quiénes van a ser? Cody y Julie. 

			—¿Y por qué no iban a ser felices? 

			—Él es médico, y Julie detesta a los médicos. 

			Por fin, él la miró. 

			—Están enamorados. Eso lo arregla todo. 

			—¿Es que eres de los que piensan que el amor lo conquista todo? 

			—Debería superar obstáculos tan tontos como lo que hace una persona para ganarse la vida. 

			Tenía los ojos tan azules, que habría podido perderse en ellos. 

			En vez de eso, Jan se fijó en el techo. 

			—Mi madre quiere que me case con un médico. O con un abogado, o con un contable. Con alguien que no arriesgue la vida. 

			—Es lógico —respondió Mick—. No quiere que sufras como sufrió ella —dijo, y se giró de nuevo hacia la televisión. Le dio un sorbito a su cerveza—. ¿Tú piensas lo mismo? 

			Buena pregunta. Su madre llevaba tanto tiempo metiéndoselo en la cabeza, que no había sopesado otras posibilidades. 

			Aunque tampoco había pensado nunca en ponerse un bikini. 

			¿Y si hubiera campo abierto y pudiera casarse con cualquiera, fuera cual fuera su trabajo? Lo pensó por un instante. 

			—Depende del hombre en cuestión —dijo, finalmente—. Si le quiero, preferiré que trabaje en algo que le haga feliz. Si resulta que yo no puedo soportar su trabajo, bueno, eso será problema mío. 

			—Pero, si terminas abandonándolo, también será problema suyo —dijo Mick, y la miró con intensidad—. Le romperías el corazón. 

			De repente, volvió a hacer mucho calor en la habitación. 

			Él clavó la mirada en sus labios. Ella tragó saliva. Él, también. Y el movimiento de su nuez dejó a Jan hipnotizada. 

			Entonces, él se tendió de costado y se apoyó en un codo, de modo que su cara quedó sobre la de ella. Él la observó con los párpados medio cerrados. 

			—Eres una rompecorazones —dijo él, con una voz muy suave, casi un susurro—. Y ni siquiera lo sabes. 

			 

			 

			Mientras Jan desaparecía en el baño, ruborizada, Mick se tendió boca arriba de nuevo y gruñó por su propia idiotez. 

			Se frotó la nuca. Tenía los músculos muy tensos. Demonios, aquello no debería ser tan difícil; Jan y él se habían quedado dormidos en un sofá millones de veces. 

			La única diferencia era que, al final, alguno de los dos se despertaba y se iba a casa. Eso no iba a suceder aquella noche. Su cerebro lo sabía, y su pene también lo tenía bien claro. 

			Miró la televisión mientras pasaban los minutos. Michonne cortó algunas cabezas. Daryl atravesó a un zombi con una flecha. 

			Por fin, Jan salió de puntillas del baño, seguramente, con la esperanza de que él se hubiera quedado dormido. 

			No, eso no iba a suceder. 

			Él intentó actuar con normalidad. 

			—¿Quieres otro botellín? 

			—No, gracias —respondió ella, y apagó la luz sin mirarlo a los ojos—. Tengo sueño. Buenas noches —dijo, y se tumbó en su lado de la cama, de espaldas a él. 

			Mick no pudo evitar mirarla; merecía la pena asfixiarse de deseo con tal de poder admirar su silueta a la luz parpadeante que emitía la pantalla. La curva de su cintura y de su cadera. 

			Por instinto, alargó la mano para acariciar aquellas curvas. Para atraerla hacia sí, para poder adaptar el cuerpo a su espalda esbelta, poner su trasero contra su entrepierna dolorida. 

			En vez de tocarla, apretó el puño y se lo colocó en la frente. 

			Nada de tocar. 

			Y nada de volver a mirarla. Seguramente, ella notaría que sus ojos estaban haciendo unos agujeros en la sábana. 

			Apartó la vista, apagó la televisión y se deslizó sobre el colchón hasta que estuvo completamente tendido boca arriba. Agradeció el hecho de estar a oscuras, porque no podría verla, y no tendría la tentación de mirarla. 

			Mientras, pensaría en perritos y gatitos. Tan suaves, tan peludos… 

			El problema era que oía la respiración de Jan. Era tan entrecortada como la de él, pero no por el mismo motivo; no porque ella lo deseara como él la deseaba a ella, con todas las células de su cuerpo, con todo el pensamiento y todo su aliento. 

			No; ella estaba respirando agitadamente porque él había estado a punto de abalanzarse sobre su cuerpo y, seguramente, tenía miedo a que volviera a intentarlo. 

			Debería marcharse. Debería ir a dar un paseo por la calle hasta que amaneciera. 

			Sin embargo, sabía que, si salía por la puerta, Jan se preocuparía por él y se culparía por haberlo ahuyentado. Se diría a sí misma que había tenido una reacción absurda cuando, en realidad, tenía razón al preocuparse por el animal que había a su lado. 

			Dios Santo, si supiera el estado en que se encontraba él, tendría miedo de verdad. Estaba tan excitado, una vez más, que no pudo evitar agarrar su miembro. No iba a acariciarse; no había perdido la cabeza completamente. 

			Solo iba a agarrarse. Quería aferrarse a lo que le quedaba de cordura. 

			 

			 

			Mick la avisaría si le estaba dando un ataque al corazón, ¿verdad? 

			Tenía la respiración entrecortada y agitada, y ella habría podido jurar que oía los latidos de su corazón, de lo fuertes que eran. 

			¿Sería ansiedad? Desde el incendio, había estado muy inquieto. Intentaba fingir que aquel suceso había sido otro asunto más de trabajo, pero eso era mentira. El mejor amigo del trabajo de Mick le había contado la verdad: que Mick se había librado de morir aplastado por unos pocos segundos. Al pensarlo, a ella se le ponía el vello de punta. 

			Era irónico que el hundimiento de otro techo los hubiera puesto a los dos en la misma cama aquella noche. Y, en aquel momento, tenía la sangre ardiendo. Hirviendo, más bien. 

			Demonios… Habría podido controlar la situación si Mick no se hubiera puesto en actitud de seducción. 

			Ella sabía que no quería seducirla, en realidad; para él, aquello solo era un acto reflejo ante el hecho de estar en posición horizontal junto a una mujer. 

			Sin embargo, para ella era algo devastador. Cuando él la había mirado con aquellos ojos tan brillantes y le había susurrado aquellas palabras que ella nunca hubiera esperado, se habían abierto todas las compuertas. 

			Todo su cuerpo había reaccionado, instantáneamente, instintivamente. El deseo se había apoderado de su cuerpo y la había empapado. El amor había explotado en su corazón y la había dejado sin aliento. 

			Ya no iba a poder seguir fingiendo que estaban bien siendo amigos. El genio había salido de la lámpara, y ella tenía que enfrentarse al hecho de que quería algo más. 

			Lo quería todo. 

			Aunque no iba a decírselo a Mick. Si se lo decía, al pobre sí que iba a darle un infarto. 

			La triste realidad era que nunca había dado una oportunidad a ningún otro chico. No tenía ningún sentido. ¿Quién iba a estar a la altura de Mick? 

			No era de extrañar que su única experiencia sexual hubiera tenido lugar mientras Mick estaba fuera, en Penn State, y ella estudiaba en Boston College. Después de que él volviera a casa, ella había dejado todas sus tardes libres, y él había llenado tantas, que nunca se había sentido sola. 

			Por supuesto, él pasaba muchas noches con otras mujeres, pero ninguna de ellas había durado más que unos días, o una semana. 

			Él siempre volvía con ella. 

			Porque estar con ella era fácil, familiar. Se divertían juntos, y no se exigían nada el uno al otro. Aunque él hubiera alquilado un apartamento en la esquina de al lado de casa de la madre de ella, en Dorchester, los únicos lazos que la unían a ella eran la amistad, la lealtad y el afecto. 

			Así era Mick: un buen amigo, leal y afectuoso. Y, durante muchos años, ella había dado todo aquello por sentado. Él había alejado a los acosadores cuando ella era una adolescente. La había protegido durante el instituto. Había hecho que resultara cool para los demás, cuando nadie se habría fijado en ella de no ser porque él era su amigo. 

			En el instituto, todos sabían que Mick era su protector. ¿Qué importancia tenía que, además, supieran que ella solo era su amiga, que un chico como él nunca podría querer algo más de una chica como ella? Ella había tomado lo que podía conseguir. 

			Y, hasta aquella noche, había sido suficiente. Sin embargo, ya no lo era. 

			Todo había cambiado en su cuerpo. Al estar allí tumbada, a su lado, se sentía completamente sintonizada con él. Sus corazones latían al unísono. Él se movió, y su ADN se movió con él, hacia él… 

			Mick se irguió de golpe, y a ella se le escapó un jadeo. 

			—Perdona —susurró él—. No quería despertarte. 

			—No estaba dormida —respondió ella, con el corazón acelerado. Tal vez no volviera a dormir nunca—. ¿Estás bien? 

			Silencio. Ella sabía que él se estaba pasando los dedos por el pelo. Entonces, Mick dijo: 

			—Sí. Solo me duele un poco el estómago. 

			Dolor de estómago y respiración agitada. Ansiedad. 

			Sin embargo, él nunca iba a confesarlo. Mick podía entrar valerosamente en un edificio en llamas, pero reconocer alguna debilidad era algo que le aterrorizaba. 

			—Yo… —murmuró ella, y tragó saliva—. Si quieres, puedo frotarte la espalda. 

			No sería la primera vez. El invierno pasado, él había tenido una gripe muy fuerte y, cuando estaba demasiado exhausto como para dormir, ella le había acariciado la espalda hasta que, por fin, se había quedado adormilado. 

			En aquel momento, acariciar a Mick no había tenido nada de especial. Pero, una vez que había aceptado lo que sentía por él… era mucho más difícil. 

			Sin embargo, era lo mínimo que podía hacer. Él estaba sufriendo, y ella no podía soportarlo. 

			Así que esperó. Notaba que él se lo estaba pensando. Seguramente, se preguntaba si al aceptar su oferta iba a darle falsas esperanzas. Ella le hubiera dicho que no se preocupara si no tuviera aquel nudo en la garganta. La tensión era palpable en el ambiente. 

			Entonces, sin decir una sola palabra, él se tumbó boca abajo y puso la mejilla sobre la almohada. 

			 

			 

			«Tal vez sea de ayuda que ella me acaricie». 

			Mick sabía perfectamente que era mentira: no iba a ayudarle en absoluto. 

			Pero, con sinceridad, ¿qué daño podía hacerle? Ya se había vuelto loco. Y, si se quedaba tumbado boca abajo, no podría mirarla ni tratar de tocarla. Tendría que conformarse con las caricias de su mano. 

			Su mano. Ligera como una pluma, suave como la seda. Jan la pasó con delicadeza por sus costillas, pero la maldita camiseta estaba en medio. 

			Con un solo brazo, se la sacó por la cabeza. Si iba a hacer aquello, al menos lo haría bien, por mucho que se maldijera a sí mismo. 

			Volvió a colocar la mejilla en la almohada y se abrazó a ella. Su erección iba a dejar un tatuaje de culpabilidad en el colchón. Se detestaba a sí mismo por aprovecharse de Jan. Pero… su mano… Oh, Dios. La pasó por encima de su cintura y ascendió suavemente por su columna vertebral. Le acarició los hombros. 

			Con las yemas de los dedos, le rascó el cuello ligeramente. Las metió entre su pelo y le masajeó la cabeza. Después, las deslizó hacia abajo y posó la palma de la mano entre sus omóplatos. 

			Sus caricias eran de seda, y Mick notó que aquella mano suave descendía por un lado como si fuera un pañuelo. Ella le hizo unas cosquillas bajo el brazo y volvió a descender hasta la cintura, y trazó la cintura de su pantalón. 

			Todo lo que él amaba en Jan estaba en la yema de sus dedos. Ella se daba libremente, lo quería de una forma pura. 

			La emoción le atenazó la garganta. Él la contuvo en silencio. Escondió la cara en la almohada. 

			—No te preocupes, Mick, estoy aquí contigo —dijo ella, con una voz tan suave como su mano, como si supiera que él pendía de un hilo—. Relájate —le susurró, y él notó que los nudos de tensión de sus hombros iban deshaciéndose en ondas. 

			Y, sorprendentemente, consiguió relajarse. Aquel era el milagro de Jan. Llegaba a él de un modo imposible para cualquier otra persona, lo tranquilizaba cuando era ella la que le causaba el malestar. 

			Ella era todo lo que él quería y no se merecía. Había estado a punto de asustarla, y no estaba dispuesto a volver a hacerlo. Tendría mucho cuidado con ella, tanto, que cuando amaneciera, él volvería a tener el dominio de sí mismo y la alejaría de sí mismo para que pudiera estar segura. 

			Pero aquella noche no tenía fuerzas suficientes para hacerlo. Aquella noche, lo único que podía hacer era quedarse inmóvil y dejarse empapar por sus caricias.

			Y, fuera como fuera, no quedarse dormido…

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Calor. Dios Santo, qué calor hacía. 

			Con el traje de protección puesto, el sudor le empapaba la piel más y más a medida que se adentraba en el sótano. El rugido del fuego le llenaba la cabeza y ahogaba los débiles gritos de la niña. Él sabía que estaba allí dentro, pero, ¿dónde?

			Aquella enorme habitación no tenía ninguna ventana y estaba completamente a oscuras, salvo por las llamas que devoraban una de las paredes y que se deslizaban por el suelo hasta sus botas. Él se movió rápidamente y buscó a su alrededor; el haz de luz de la lámpara que llevaba prendida a la cabeza atravesaba el humo e iluminaba botes de pinturas, un par de barriles oxidados y una antigua bombona de gas. 

			Aquel sitio era una bomba a punto de estallar. 

			Sin embargo, él siguió avanzando, agachándose para entrar en pequeñas habitaciones de almacenamiento y tropezándose con residuos y basura acumulada, que debían haber llevado al vertedero muchos años antes. Por fin, llegó a la última de las habitaciones, en la que había menos humo pero estaba más alejada de la salida. Allí la encontró, acurrucada en un rincón, agarrada con todas sus fuerzas al cachorrito que había ido persiguiendo por el sótano, con los ojos llenos de terror, tan abiertos que casi consumían su cara por completo. 

			Mick la tomó en brazos, la aplastó contra su pecho y giró en dirección a la puerta. El cachorrito consiguió liberarse y salió corriendo hacia delante, y él lo siguió, moviéndose con rapidez ahora que ya tenía a la niña. La adrenalina lo impulsaba a correr de una manera peligrosa. 

			La visibilidad era nula, y el suelo era como un campo de minas; cada uno de sus pasos era un acto de fe. Se tropezó y estuvo a punto de perder a la niña, pero la sujetó con más fuerza aún. 

			El humo se hinchaba a su alrededor y le quemaba los pulmones como si fuera un ácido. Ambos estaban tosiendo con fuerza. Lo único que le mantuvo en movimiento fue la necesidad del aire fresco que les esperaba fuera, y el hecho de saber que, sin aquel aire, iban a morir. 

			No iba a permitir que la niña muriera. 

			Al otro lado del enorme sótano, entre el humo, la luz del día se distinguía como una mancha brillante a través de las puertas abiertas. Se dirigió hacia allí. Cada vez estaba más cerca… 

			Entonces, sobre él, resonó un crujido espantoso y el techo se hundió, envolviéndolos en madera ardiendo. Una viga le arrancó a la niña de los brazos, y sus gritos le atravesaron los oídos…

			—¡Mick! 

			Él cayó sobre la niña y la cubrió con su cuerpo para protegerla de la lluvia de fuego…

			—¡Mick! ¡Soy yo! 

			Su voz sonaba amortiguada…

			—¡Mick, despierta! 

			Él salió de la pesadilla como siempre, de repente, con un enorme jadeo y un estremecimiento, y con una riada de adrenalina en las venas. 

			—¡Me estás aplastando! 

			Era la voz de Jan, que estaba debajo de él. 

			Mick consiguió rodar y tumbarse boca arriba, sin dejar de abrazarla, colocándosela sobre el pecho. Tenía la camiseta empapada de sudor, y había mojado las sábanas. 

			—Mick —dijo ella, con más calma—. Soy Jan. Ya puedes soltarme. 

			Él negó con la cabeza. El sueño era demasiado real. La niña era demasiado vulnerable. Tenía que mantenerla cerca, a salvo. 

			Jan dejó de forcejear y posó la mejilla en su pecho. 

			Pasaron unos minutos muy largos. Poco a poco, el corazón dejó de golpearle las costillas. Respiró profundamente y exhaló todo el aire de los pulmones. Volvió a hacerlo varias veces. 

			El aire acondicionado se activó, y él empezó a tener mucho frío. Se estremeció. Jan los tapó a los dos con la sábana. Él siguió temblando, y ella lo envolvió con su cuerpo para compartir su calor. 

			Le puso la palma de la mano en el cuello y le acarició la mandíbula con el dedo pulgar. 

			—¿Te pasa todas las noches? —le preguntó. 

			Él asintió. 

			—¿Se lo has dicho a alguien? ¿A tu jefe? 

			—No. ¿He… he gritado? 

			—Ha sido más como un aullido. 

			Ella bajó de su pecho y se tendió de costado, sin separarse de él. Pasó la mano por su pecho, expresándole toda su comprensión con aquella caricia, y no con el tono de voz; así, era más fácil para él aceptarla. 

			—Me parece que el sueño no termina igual que el rescate de la vida real. 

			Él negó con la cabeza. 

			—El techo se hundió por detrás de nosotros, pero en el sueño se nos cae encima —dijo. No podía creer que se lo estuviera confesando, pero la opresión que tenía en el pecho se mitigó mucho al decirlo—. El fuego cae justo sobre nosotros, y algo la arranca de mis brazos. 

			—Solo es una pesadilla —dijo Jan—. Tú estás bien, y la niña, también. Incluso el cachorro se salvó. 

			—Ya lo sé —respondió él. Tragó saliva, y notó un sabor a humo en la boca. El sueño era tan real como para eso. Y, sin embargo, no era la peor de sus preocupaciones—: Yo… Tengo miedo de no ser capaz de entrar la próxima vez. Tengo miedo de ser un cobarde. 

			Esperó a que ella se alejara de él, que se sintiera tan repelida como él por su cobardía. Sin embargo, ella movió la pierna sobre las suyas, para envolverlo aún más, con más fuerza. Como si no fuera repulsivo. 

			—No deberías haber entrado ni siquiera esa vez —le dijo ella—. Fue una temeridad e iba contra el protocolo, y fue una falta de sentido común. Sin embargo, tú no pensaste en nada de eso. Simplemente, reaccionaste. 

			Jan se quedó callada un instante, y suspiró. 

			—Ojalá la próxima vez te lo pienses dos veces. Pero no, no vas a hacerlo. Esta pesadilla irá desapareciendo, y volverás a pensar que eres invencible. Y tu mujer, sea quien sea esa pobre mujer, tendrá el pelo gris antes de tiempo. 

			Él se bebió sus palabras, intentando creer en ellas. 

			—Pero ¿y si no desaparece? —preguntó—. ¿Y si la tengo todas las noches durante el resto de mi vida? 

			—Si sucede eso, ya lo resolverás —respondió Jan, con calma, como si no fuera el fin del mundo. Porque ella creía completamente en él. Siempre había sido así. 

			Entonces, Jan dijo: 

			—Yo te ayudaré.

			Tres sencillas palabras que le robaron el aliento. Ella iba a estar siempre a su lado. Siempre había estado a su lado. 

			No era de extrañar que la quisiera tanto. 

			Entonces, ella rozó su piel con los labios, justo encima de su corazón. Solo fue un beso, nada sexual, y sin pensarlo, con tanta temeridad como había entrado en aquel edificio en llamas, rodó y se colocó sobre ella, y apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza. 

			Con la luz que entraba alrededor de la persiana, él miró su amada cara, sus ojos, que se habían abierto mucho debido a la sorpresa. 

			Y la besó. La besó con el amor que había contenido durante toda su vida. 

			Y, milagro de los milagros, ella le devolvió el beso, separando los labios y dándole su lengua. Él la tomó como un regalo y se hundió más en ella, devorando su dulzura. 

			No era suficiente. Tenía su cuerpo debajo, kilómetros de piel de satén y pelo de seda, y tenía hambre de todo ello. Quería entrar en su ropa. Quería entrar en ella. 

			Pero era Jan, así que se mantuvo por encima de su cuello, besándole los labios y vertiendo en aquel beso todo lo que tenía. Encadenándose a sí mismo, conteniendo al animal que rugía dentro de él…

			Y, entonces, ella gimió. 

			Oh, Dios, gimió como una mujer que quería más, y a él se le encendió la sangre. Rompió las cadenas. Metió los dedos entre su pelo y capturó su cabeza, controlándola y controlando el beso. Le separó las piernas con la rodilla y metió las caderas entre ellas, para que Jan pudiera sentir su erección, tan rígida como un clavo. Ella se frotó contra él, y él tomó el control también sobre aquello, bajando una mano hasta su muslo y haciendo que ella enroscara la pierna en su cintura. 

			Una débil voz dijo en su cabeza: «¡Calma! ¡Es Jan!». Pero aquel era el motivo por el que no podía calmarse. Por fin, Jan estaba bajo él. 

			El animal se escapó de la jaula. 

			Él agarró su camiseta con la mano y con los dientes, y la rasgó desde el escote hasta el bajo. La apartó y posó la palma de la mano sobre su pecho, tan dulce como siempre había imaginado. No podía vivir un minuto más sin probarlo, sin succionar su pezón. 

			Cuando rozó el duro pico con los dientes, ella dio una sacudida con todo su cuerpo, y él se retiró. «Si le hago daño…». Pero, entonces, Jan lo agarró del pelo y tiró de él hacia abajo nuevamente, y elevó el pecho para alimentar al animal. 

			Y, aun así, él quería más. Metió la mano por la cintura de sus pantalones cortos y pasó los dedos por su calor resbaladizo, y ella arqueó la espalda y gruñó. Él volvió a acariciarla y ella movió las caderas para conseguir más. 

			Dios, estaba dispuesta a todo. Él podría llevarla al orgasmo con tanta facilidad, con la mano, con los labios… Y eso iba a suceder, iba a suceder después. Antes, quería hacerle el amor y aplacar un poco su hambre. Después, se encargaría de ella hasta que no recordara ni su nombre. 

			Le bajó los pantalones y los alejó de una patada. Se liberó también de los suyos y pasó un brazo bajo su rodilla. Percibió su olor, un olor que capturó toda su mente mientras abría su cuerpo de par en par. 

			De una sola acometida, la llenó tan profundamente como pudo. Y ella gimió, paralizándole los músculos y la sangre. 

			«Oh, Dios, si le hago daño…». 

			Entonces, ella le arañó los hombros. 

			—No pares —le dijo con un jadeo. 

			El alivio le inundó el pecho. Se retiró, y volvió a hundirse en ella. 

			 

			 

			Mick. Oh, Dios, era Mick quien estaba dentro de su cuerpo. A Jan le dio vueltas la cabeza. El corazón se le hinchó de alegría. 

			Él vaciló sobre ella, apoyando el peso de su cuerpo en los brazos. Tenía los músculos tensos, y estaba sudando. Sus ojos oscuros nunca dejaron de mirarla mientras embestía su cuerpo. 

			Era mejor de lo que había soñado, mejor que ninguna otra cosa. Notó un poder puro al agarrarle las caderas para atraerlo más y más hacia ella. Lo tomó todo de él, su cuerpo, su risa y sus preocupaciones. 

			Él descendió y le lamió los labios. Ella los abrió y, entonces, él estuvo también dentro de su boca, besándola con dureza e invadiéndola por completo. 

			—Más —gimió él, pasando los labios por su mejilla, y ella le dio más. Alzó las caderas y correspondió a sus embestidas. Y él le pidió más todavía, pasándole los dientes por la garganta y quemándole la piel con la barba. 

			—Tómalo —le ofreció ella, desde el fondo de su alma—. Tómame. 

			Él la tomó con más frenesí, con más dureza, hasta que la cama empezó a golpear la pared, hasta que a ella le explotó el corazón. ¿Qué más podía darle? La tenía por completo. Siempre la había tenido. 

			Entonces, él metió la mano entre ambos cuerpos y apretó un interruptor que ella ni siquiera imaginaba. Jan echó la cabeza hacia atrás, rodeó su cintura con las piernas, como si fueran un cepo y… ¡Santo Dios! Su mente estalló como la cáscara de un huevo. 

			Él dio un tirón con las caderas y salió para no correrse dentro de su cuerpo. 

			—Dios mío —dijo, con un jadeo. Le fallaron los brazos, y se tendió de costado sobre el colchón. Los pulmones le ardían como si acabara de correr la carrera de su vida. 

			Ella también estaba jadeando, intentando contener las lágrimas antes de que se le derramaran. Tenía el corazón hinchado de alegría. Sentía un cosquilleo por toda la piel.

			Todo su cuerpo flotaba en un mar de endorfinas. 

			Mick le posó la mano en la mejilla con ternura. 

			—Eres tan preciosa… —susurró, y ella no pudo discutírselo. Se sentía preciosa. Se sentía amada. 

			Él le puso la palma sobre el pecho. Su corazón saltaba contra ella. 

			—Lo siento —dijo Mick. Después, se corrigió—: No, no es cierto. Lo único que siento de todo esto es no haber utilizado un preservativo. Te juro que es la primera vez en mi vida. Es que… he perdido la cabeza. No volverá a suceder. 

			Ella puso su mano sobre la de él. 

			—¿El qué es lo que no va a volver a suceder? ¿La falta de preservativo, o el sexo? Porque a mí me parece bien utilizar condones, pero me gustaría mantener relaciones sexuales otra vez. 

			—¿De verdad? —le preguntó él, sorprendido—. ¿No he sido demasiado…?

			—¿Increíble?

			—Yo iba a decir brusco. Rápido. Egoísta. 

			Ella fingió que meditaba sobre aquello. 

			—No, no. Me quedo con increíble. 

			—Eres demasiado benevolente conmigo —dijo él, y ella percibió una sonrisa en su voz—. La próxima vez haré que tú disfrutes más. 

			—Si es mejor todavía, estoy muerta. 

			Mick se echó a reír. 

			—Ya veremos lo que dices cuando termine contigo. 

			«Cuando termine conmigo». 

			Aquellas palabras fueron como una bofetada para Jan, un recordatorio de cuál era el destino de aquella aventura. Después de tantos años de espera, había llegado por fin su turno de pasar un fin de semana apasionado con Mick McKenna. Y, cuando él terminara con ella, la dejaría, tal y como había dejado a chicas más guapas y sexis que sin mirar atrás. 

			Era irónico. La nueva Jan estaba consiguiendo justo lo que quería, un cursillo intensivo de educación sexual por parte de un maestro, sin ataduras. 

			Sin embargo, en vez de sentirse entusiasmada, estaba abatida. Se le encogió el corazón, y sintió dolor y angustia por la pérdida que iba a sufrir. 

			Se sentó, y dijo: 

			—¿Sabes? Creo que no estaría nada mal una duchita. 

			—Me parece bien —respondió él, y se puso en pie—. Yo te he ensuciado, yo te voy a lavar. 

			Aquello significaba que iban a hacerlo en la ducha. Tentador, pero no era lo que ella necesitaba. 

			Lo que necesitaba era pasar un minuto lejos de Mick para aclararse el pensamiento y saber cómo iba a salir de aquella situación antes de ir más allá. 

			Se rio forzadamente. 

			—Tal vez quepan dos chihuahuas en esa nanoducha, pero dos adultos, no. 

			Él también se rio, en voz muy baja, en un tono muy sexy. 

			—Ya nos las arreglaremos, hazme caso. 

			Su mano cálida le dejó un rastro de fuego en la espalda. A ella se le puso el vello de punta en los brazos, y se le endurecieron los pezones, mientras que, por dentro, todo se le volvía cálido y húmedo. 

			Claramente, su mente quería poner cierta distancia con Mick. 

			Pero su cuerpo quería envolverlo como si fuera papel de celo. 

			 

			 

			Mick siempre había sabido que Jan era apasionada. Apasionada con respecto a los derechos de los animales, los derechos de los homosexuales, los derechos de las mujeres, los derechos de los niños. 

			Ahora sabía que era apasionada, sin más. Estaba totalmente entregada, con la espalda pegada a los azulejos, mientras él embestía su cuerpo. Tenía el éxtasis reflejado en la cara. 

			Le hundió los dedos en los muslos, marcándola. Le iban a salir moretones, pero a él no le importaba. Cualquier hombre que los viera sabría que no podía conseguir nada con ella. O él mismo se lo haría saber. 

			Jan le arañó el cuello y los hombros. Ella también lo estaba marcando, y tampoco le importaba. Estaba contento de sangrar por ella. Le mordió el labio con la fuerza suficiente como para hacerla jadear, y bajó la boca hasta su garganta y le hizo un buen chupón debajo de la oreja. Era suya, y cualquiera que lo viera lo sabría. 

			—Mick —dijo ella, con la respiración entrecortada—. Mick, necesito… 

			Lo que necesitaba era correrse sobre él, eso era lo que necesitaba. Él la sujetó con un hombro y liberó una mano, y la metió entre sus dos cuerpos resbaladizos. 

			Ella jadeó cuando él la acarició. Se golpeó la cabeza contra la pared. Él notó el dolor como si fuera suyo. 

			—Tranquila, nena. Vamos, córrete. 

			—Yo… Sí. Sí —jadeó ella. Le arañó la espalda. Se estremeció y se estremeció. 

			Dios Santo, nunca había visto nada tan sexy como Jan teniendo un orgasmo. Le dejaba alucinado. Él también se puso rígido. Su pene explotó como un cohete dentro de ella mientras ella se contraía a su alrededor, extrayéndolo todo de él, incluso sus últimas fuerzas. 

			Se le doblaron las rodillas y él hizo un deslizamiento controlado hasta el suelo. A Jan se le cayó la cabeza sobre su hombro. Estaba tan laxa como un fideo. Totalmente agotada. 

			Él se giró en aquel espacio tan diminuto, para que el chorro de agua tibia cayera en su espalda y no en la de Jan. Apoyó la mejilla en su pelo y dejó que su corazón latiera desbocadamente hasta que el pulso se volvió normal. 

			Le acarició la piel. Era más suave que ninguna otra cosa. Su corazón bombeaba felicidad y se extendía por sus venas, llegaba hasta todas sus células. 

			Jan se movió ligeramente, y él recordó que llevaba puesto un preservativo. No podía salir de su cuerpo en aquella posición. Casi no entendía cómo había podido hacer el amor con ella en aquella caja de zapatos, pero donde había voluntad… Y, claramente, Jan estaba por la labor. 

			Ella emitió un débil gemido y a él se le borró la sonrisa petulante de la cara. Se sintió culpable. Dios Santo, ¿en qué estaba pensando para tratarla así? ¡Había saqueado su cuerpo! Aquella era una expresión antigua, pero muy precisa, porque era un bárbaro. 

			No solo se trataba de las marcas que le había dejado con los dedos en los muslos. Jan iba a tener moretones en todo el cuerpo.

			—Mierda —dijo, con un nudo en la garganta—. Lo siento muchísimo…

			Ella le clavó los nudillos en las costillas. 

			—Deja de disculparte, bobo. 

			Incluso su voz sonaba debilitada. A él se le formó un nudo en el estómago. Tenía que llevarla a la cama. Jan tenía que beber agua, e incluso ir al médico… 

			—Ha sido increíble —dijo ella. Él notó la curva de su sonrisa contra la piel y, después, el roce de su lengua en la clavícula—. Umm… Qué delicioso. Quiero lamerte por todas partes. 

			Dios… Lo que más podía desear en el mundo era sentir su boca sobre él, pero… 

			—Vamos por partes. ¿Te he hecho daño? 

			Ella se apartó hasta que pudo mirarlo a los ojos. Tenía los párpados medio cerrados y una mirada seductora. 

			—¿Acaso parece que me duela algo? 

			No. Parecía que acababa de darse un buen revolcón, y que no tenía pensado acabar ahí. 

			Jan comenzó a moverse y puso en peligro el preservativo.

			—Espera, nena, vamos a librarnos de este antes de empezar a pensar en el siguiente. 

			Sin embargo, cuando él intentó liberarse, no pudo hacerlo. Tenía la espalda contra una pared, y los hombros, atrapados entre otras dos. No podía extender los codos. Intentó estirar las piernas, pero tampoco pudo. Aquella ducha era demasiado pequeña. 

			Al ver sus contorsiones, Jan se echó a reír. 

			—No te vas a reír tanto cuando tengan que venir a rescatarnos con herramientas hidráulicas —dijo él. 

			—A lo mejor es que necesitamos enjabonarnos —replicó ella, moviendo las cejas con picardía. 

			—Nena, si nos enjabonamos, no vamos a ir a ninguna parte. 

			—Así que estamos atrapados de cualquier modo. 

			Jan se inclinó hacia atrás, sonriendo. Tenía los labios hinchados por sus besos. Era lo más atractivo que había visto en su vida. 

			Ella alzó los brazos y se recogió el pelo hacia atrás, en una coleta. El agua se deslizó por su cuerpo, de un modo tan hermoso, que a él se le cortó la respiración. 

			—Preciosa —dijo, suavemente. Siguió el curso del agua con la mirada, por su cuello largo y esbelto y por sus pechos. Sus pezones también estaban hinchados y rosados de las caricias de sus labios. 

			Ella le acarició las mejillas con las palmas de las manos. 

			—Me miras como si no me hubieras visto nunca. 

			—Es que nunca te había visto así. 

			Era delicada y exuberante a la vez. Inocente y sensual. Dulce e increíblemente atractiva. Todo lo que siempre había amado de ella, y mucho más. 

			Quería confesar que la quería, que siempre la había querido y que siempre iba a quererla. 

			Sin embargo, aquel no era el momento más oportuno, mientras estaba mirando su cuerpo desnudo como si fuera a desayunárselo. Ella creería que su aventura había hecho que lo que él sentía por ella cambiara. O, peor aún, que le estaba diciendo una mentira porque quería volver a hacerlo con ella. 

			Le mataría que ella pensara cualquiera de esas cosas. 

			Así pues, decidió que iba a esperar al mejor momento y que, entonces, le demostraría lo que sentía, y lo haría bien. Porque, por primera vez, estaba imaginándose un futuro con Jan. 

			Después de todo, no había duda de que eran compatibles. Y, asombrosamente, parecía que ella estaba de acuerdo con su conducta sexual. O sea, con la abundancia de sexo. Duro, con brusquedad. La había zarandeado, la había sujetado contra la pared, le había mostrado cómo le gustaban las relaciones sexuales. Y por su forma de mirarlo, no cabía duda de que Jan estaba dispuesta a otra ronda. 

			Eso significaba que tenían que salir de aquella ratonera, tomar un puñado de preservativos y meterse entre las sábanas hasta que saliera el sol. El problema era que, mirándola, había vuelto a tener una erección. Tendría que bajarla antes de poder zafarse el uno del otro. 

			Alzó una mano por encima de su cabeza y giró el termostato del grifo hacia el agua fría. 

			—¡Aaarg! —gritó Jan, y comenzó a mover las manos frenéticamente, como si pudiera apartar el chorro de agua. Arrastró los pies por el plato de ducha, pisoteó las paredes y, por fin, consiguió impulso apoyando los talones en su estómago. 

			Abrió la puerta de par en par y salió gateando de la ducha. Después, la cerró de nuevo y se sentó contra ella para dejarlo atrapado dentro. 

			—Eres un idiota —le dijo, con su voz de enfado. 

			Él cerró el grifo. Misión cumplida: se había deshinchado como un globo y había capturado el preservativo cuando ella huía de él. 

			—Ese es el agradecimiento que me llevo por sacrificarme —murmuró. 

			—Nunca más sexo en la ducha —decretó ella, lo cual estaba bien, por el momento, ya que no había excluido ningún otro tipo de sexo. 

			—Hasta que lleguemos a casa —añadió él. 

			Ella soltó un resoplido. 

			—Me muero de ganas —dijo en un tono irónico. 

			¿Qué significaba eso? 

			Antes de que pudiera preguntárselo, Jan se envolvió en una toalla. 

			—Dime que has traído algo de comer —dijo mientras salía al dormitorio. 

			Él la siguió, dejando un rastro de agua hasta su maleta. 

			—Cheetos —respondió. Lanzó un par de bolsas a la cama, seguidas por un puñado de preservativos. 

			Ella tomó los Cheetos y sonrió burlonamente al ver los preservativos. 

			—Has venido preparado. 

			—Mejor tenerlos y no necesitarlos que necesitarlos y no tenerlos —respondió él, y tiró de su toalla para quitársela. 

			—Eh —protestó Jan, con la boca llena de Cheetos. 

			Él se puso la toalla alrededor de las caderas. 

			—Tú estás más guapa desnuda que yo. 

			—No digas tonterías —dijo ella, ruborizándose. 

			—Acostúmbrate —dijo él, y la estrechó contra su cuerpo, piel mojada contra piel mojada, creando todo tipo de calor—. Tienes un cuerpo precioso. Podría comerte viva. 

			A ella se le cortó la respiración, pero dijo: 

			—Sí, claro. Ya sé lo que quieres en realidad. 

			Entonces, alzó la bolsa de Cheetos por encima de su cabeza. 

			—Lo que quiero —replicó él, acariciándole la mejilla—, es más de lo que acabo de tener. 

			La besó, sin dejar de mirarla a los ojos, y le acarició el cuello esbelto con los dedos, y descendió por sus hombros y por su brazo. 

			Entonces, le agarró la bolsa y la vació sobre su boca. No quedaban más que miguitas de Cheetos. 

			Ella le sacó la lengua. Estaba completamente naranja. 

			Dios, adoraba a aquella mujer. 

			 

			 

			Los rumores eran ciertos: Mick era una máquina del sexo. 

			Jan apoyó la mejilla en su hombro sudoroso y posó la palma de la mano sobre su corazón acelerado. 

			—Tiempo muerto. 

			—Principiante. 

			—No es eso —dijo ella, a la defensiva—. Es que he estado en el banquillo durante… bueno, durante muchos años. 

			Mick la estrechó contra sí. 

			—Pues ya has vuelto al campo de juego, nena. ¿Cómo te sientes? 

			Estupendamente. Asombrosamente bien. Maravillosamente. Nunca, en todo lo que le quedaba de vida, podría comparar nada con el sexo con Mick. 

			—Bah, bien —dijo—. Estoy segura de que haces todo lo que puedes. 

			Él se echó a reír, sin dejarse engañar ni lo más mínimo. 

			Entonces, se le escapó un bostezo. Llevaban dos horas ocupados, y aquella era la primera señal de cansancio por su parte. Lo cual era impresionante, teniendo en cuenta que llevaba un mes casi sin dormir. 

			Sinceramente, el pobre estaba exhausto. ¿Cómo era posible que no se hubiera fijado antes en las ojeras que tenía? 

			Jan movió la palma de la mano lentamente, en círculos, sobre su pecho. Entonces, a él empezaron a cerrársele los párpados, poco a poco, quedándose dormido…

			Pero agitó la cabeza para despertarse y miró el reloj. 

			Ella siguió acariciándolo suavemente. 

			—Deberías hablar con tu jefe. 

			Él hizo un gesto negativo. 

			—Si se lo digo, me apartará del servicio y me obligará a ir al psiquiatra. 

			—¿Acaso no es eso obligatorio? Debería. 

			Él se encogió de hombros. 

			—Yo superé la entrevista obligatoria. 

			—En otras palabras, fingiste que estabas bien. 

			—Necesitaba volver a la acción, no quedarme sentado para volverme más loco todavía. 

			Aquello tenía algo de sentido, sobre todo, conociendo a Mick como lo conocía. Pero… 

			—¿Y es seguro? Me refiero para los demás. 

			Él se pasó los dedos entre el pelo. 

			—Te lo diré el martes. No voy a poner en peligro al resto de la brigada. Si pierdo el control, tendré que… —suspiró con tristeza—. Siempre puedo estudiar Derecho —dijo, y le acarició el brazo—. Tú serías más feliz así. 

			—¿Y por qué iba yo a ser más feliz? 

			—Ya sabes, por lo del trabajo peligroso. 

			Para la nueva Jan, aquello era aplicable a los posibles maridos, no a los amigos, ni siquiera a los amigos con derecho a roce. 

			—Mick, yo quiero que tú trabajes en lo que te gusta, y a ti te gusta ser bombero. 

			—Entonces, ¿a ti no te importaría? Es decir, suponiendo que pueda superar esta estúpida pesadilla y que no sea un cobarde y tenga que dejarlo. ¿A ti te parecería bien que yo siguiera en este trabajo? 

			Como si necesitara su aprobación. 

			—En primer lugar, tú no eres ningún cobarde, salvo con respecto a las arañas —dijo ella, y le pasó dos dedos por el costado, como si fuera una araña. Él se estremeció. 

			—Y, en segundo lugar, vas a superar la pesadilla y seguirás trabajando de bombero, para bien o para mal, y arriesgando la vida todos los días. Si quieres mi bendición, la tienes. Siempre la has tenido. 

			Él respiró profundamente y exhaló un largo suspiro. 

			—Te quiero, Jan. 

			A ella se le hinchó el corazón y llenó todo el espacio disponible en su pecho. 

			Entonces, decidió no hacerse ilusiones. Claro que Mick la quería; siempre la había querido. Se había llevado muchas palizas por ella, para defenderla de los matones del colegio que iban como moscas a acosar a una chica delgaducha y pálida que no tenía un padre que le guardara las espaldas. 

			Le debía a Mick una infancia tranquila, muchos años de amistad y mucha protección. Así que si, por una sola vez, la situación se había revertido y él la necesitaba a ella más que ella a él, le diría todas las palabras de consuelo necesarias y le dejaría bien claro que no estaba solo. Él no tenía por qué saber que aquellas palabras significaban mucho más para ella que para él: 

			—Yo también te quiero, Mick. 

			Él volvió a acariciarle la mejilla, y pasó el dedo pulgar por sus labios con una caricia sensual. 

			Ella cerró los ojos y la absorbió. Tal vez lo lamentara después, pero, por el momento, se permitió el lujo de imaginarse la vida junto a Mick, su cuerpo cálido todas las noches a su lado, su risa en la cocina. Sus hijos a la mesa. 

			¡Cursi! Si él pudiera leerle el pensamiento, le daría un patatús. Pero era su sueño, un sueño que ella no había reconocido hasta aquel día, y que enterraría al día siguiente. 

			Aquella noche, se metió su pulgar en la boca y lo succionó. 

			 

			 

			Jan salió de puntillas del baño y volvió a la cama con cuidado. 

			Mick se había quedado dormido, por fin, después de dejarla exhausta. 

			Lentamente, estiró su cuerpo junto al de él y posó la pierna sobre su muslo. Posó la mano en un lado de su cuello, donde su pulso latía de manera constante contra su palma. Si se aceleraba, o daba señales de que Mick tuviera la pesadilla de nuevo, haría lo que pudiera por calmarlo. Lo despertaría. Lo amaría, si era necesario. 

			Sin embargo, dudaba que volviera a soñar más aquella noche, si estaba tan cansado como ella. Había salido del banquillo por primera vez desde hacía ocho años, y el partido había tenido prórroga. 

			Su cuerpo anhelaba el sueño, pero su cerebro quería mantenerse despierto para saborear aquellos sentimientos. La sensación de tener el muslo musculoso de Mick entre los suyos, y su pecho ancho bajo el brazo. 

			Su respiración tranquila fue como una canción de cuna para ella. Y comenzó a preguntarse si… si era posible que ella le hiciera sentirse tan bien como él a ella. ¿Y si él ya la deseaba antes, pero había tenido miedo de demostrárselo hasta aquella noche? 

			Se rio de sí misma. Eso sí que era una cursilada. Se trataba de Mick McKenna, por el amor de Dios. Si deseaba a una mujer, solo tenía que arquear la ceja. A ella podía haberle hecho aquel gesto en cualquier momento, pero no lo había hecho. 

			En aquel momento, Mick se movió y la acurrucó a su lado, y frotó la mandíbula contra su pelo. Era maravilloso pero, al mismo tiempo, le hizo daño en el corazón. Porque Mick ni siquiera sabía a quién se estaba abrazando. Ella solo era la chica de aquella noche. 

			Pero él era el amor de su vida. 

			Se le cayó una lágrima que aterrizó en el pecho de Mick. Entonces, se contuvo con todas sus fuerzas. No iba a hacerle pagar lo que había sucedido con un ataque de llanto. Él no se lo merecía. Ella le había dado espacio para el primer beso y, cuando él la había besado, ella no le había detenido. Lo había animado. 

			La verdad era que estaba dispuesta a todo, y había accedido a todo con los ojos bien abiertos. 

			Mick no lo sabía, sin embargo, así que seguramente iba a sentirse muy culpable. Tal vez, incluso, intentara fingir que sentía por ella muchas más cosas de las que sentía. 

			Así que, en vez de ponerle en la situación de tener que fingir, o de tener que dejarla con delicadeza, ella se alejaría primero, le diría que aquello no había sido nada serio. Que no esperaba nada de él, que no quería nada más. 

			Por supuesto, las cosas iban a ser raras durante un tiempo, pero el lunes por la noche habrían vuelto a casa y la vida continuaría. Él superaría las pesadillas y volvería a su trabajo, y a sus mujeres. 

			Ella seguiría con su Plan de la Nueva Jan. Nuevo trabajo, nuevo apartamento, nuevo guardarropa. Y, una vez que había salido de nuevo al campo de juego, tal vez una nueva relación. 

			O no. 

			Porque, sinceramente, ¿qué iba a poder compararse con aquello? Mick era su mejor amigo, el hombre con el que se sentía más cómoda, el hombre al que respetaba, admiraba, adoraba y, por supuesto, amaba con todo su corazón. 

			Y, para rematarlo, el sexo con él llegaba a alturas sobre las que ella únicamente había leído. Tenía talento, era generoso e incansable. Sin embargo, eso ya se lo esperaba. 

			Lo que no esperaba era la intensidad que aportaba. Era poder, y calor, con un matiz oscuro. Era como bailar cerca de un abismo, y las cosas podían salirse de los límites rápidamente. 

			Ella no sabía lo que podía suceder entonces. 

			Lo único que sabía era que Mick la había echado a perder para otros hombres. 

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			Mick cortó sus tortitas en pedazos cuadrados y vertió sirope por encima. Mientras se empapaban, pinchó la yema de sus huevos fritos para que se extendiera sobre dos tostadas de pan integral, y las cortó también. 

			—Nadie puede comer tanto en el desayuno —le informó Jan. 

			Él sonrió. 

			—Mírame. 

			Pinchó algunas patatas fritas, las mojó en la yema de huevo y en el sirope, y se concentró en tomarse el desayuno. 

			Al ver que ella tomaba solo un panecillo, señaló su plato con el tenedor. 

			—¿Tú solo vas a comer eso? 

			—No tengo mucho apetito por las mañanas. 

			Parecía raro que él no supiera eso. En treinta años, nunca habían desayunado juntos y, en aquel momento, sentados uno frente al otro en los asientos de plástico rojo de una cafetería, él se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo empezaba Jan cada mañana. 

			—El desayuno —dijo él— es la comida más importante del día. 

			—Sí, sí —respondió ella, y mordisqueó el panecillo como un conejito. 

			Él pinchó un poco de tortita y se lo ofreció. 

			—Toma. 

			Ella miró el tenedor como si goteara sangre y no sirope. 

			—Qué asco. 

			Él se lo metió en la boca. Después, lo intentó con un poco de huevo y tostada. Jan emitió el sonido de una náusea. 

			No era extraño que estuviera tan esbelta. La observó por encima del borde de la taza. Llevaba otra de sus nuevas adquisiciones: una camisa azul y unos pantalones cortos de color blanco. Con el pelo suelto por los hombros, parecía que tenía diecinueve años. 

			Todos los tipos que había en la cafetería habían dejado de masticar al verla caminar hacia su mesa. 

			Iba a tener que acostumbrarse al hecho de que la nueva Jan llamara la atención de todo el mundo. Los hombres iban a acercarse a ella. Sin embargo, se llevarían una gran decepción, porque era suya. 

			Ella lo sorprendió con una sonrisa petulante. 

			—Estás muy contento esta mañana —dijo, entrecerrando los ojos. 

			Mick sonrió aún más. Claro que estaba contento. Era la mañana de la noche de su vida, y estaba sentado con la mujer que lo había hecho posible. 

			—Me sientan muy bien las mañanas —dijo él, y no añadió que a ella no. Eso sí lo sabía, así que no le sorprendía que estuviera gruñona, incluso después de aquel revolcón al despertar, con el que casi habían roto el cabecero. 

			Ella puso una cara que resumía lo que pensaba de la gente que estaba tan contenta por las mañanas. 

			Él se echó a reír. Su malhumor no le amedrentaba. Estaba feliz viéndola picotear el panecillo mientras recordaba los mejores momentos de la noche. 

			Y había muchos. Estar con ella era incluso mejor de lo que había imaginado. Toda la diversión de salir con su mejor amiga, además de unas relaciones sexuales de lo más apasionadas con la mujer a la que amaba. 

			Todavía no podía creer lo satisfecha que estaba ella. Le gustaba todo lo que él le hacía. Más que gustarle. Quería que se lo hiciera una y otra vez. 

			La verdad era que ella lo había agotado. Por supuesto, eso era solo porque él llevaba una buena temporada sin dormir. Pero, de todos modos, era toda una novedad. 

			Y, hablando de dormir, con ella enroscada en él como un espagueti, había dormido mejor que nunca. Unas cuantas noches más como aquella, y habría recuperado por completo la forma. Entonces, la compensaría con un maratón de sexo que ella no iba a olvidar nunca. 

			Un gato gris y delgado subió de un salto al asiento y se colocó junto a él. 

			—Hola, Delgadito —le dijo Mick, y le rascó las orejas. Al gato le brillaron de alegría los ojos. 

			Jan tomó un poco de beicon de su plato. 

			—El señor Delgadito necesita comer un poco —dijo. El gato se dignó a aceptarlo de su mano—. Hay gatos por todas partes. Este acaba de entrar por la puerta. 

			—Es típico de Key West. Hemingway comenzó con la tradición de los gatos —dijo Mick, y le dio más beicon. El gato lo tomó y bajó del asiento de un salto, y salió del local por la puerta, tal y como había entrado. 

			Mick tomó más tortitas. Aquella mañana podría ingerir su propio peso en comida. Había acumulado mucho apetito. 

			La camarera pasó por allí para rellenarles las tazas de café. 

			—Me gustan los hombres con apetito —dijo con una sonrisa. 

			Él tenía la boca llena, así que le hizo un saludo con la taza. 

			Ella se alejó, y Jan puso los ojos en blanco. 

			—Te apuesto diez dólares a que pone su número de teléfono en la cuenta. 

			Él no aceptó aquella apuesta. 

			Cuando hubo acabado con toda la comida, apartó los platos. 

			—Me apetece darme un baño.

			—A mí, también. Podemos alquilar bicicletas en el hotel e ir a la playa. 

			Donde todos los tipos intentarían meterse en su bañador. 

			—La piscina está más cerca —dijo él—. Allí no hay gentío, y no hay que sudar bajo el sol —explicó, con la esperanza de que su último argumento la convenciera. Jan evitaba el sudor siempre que podía. 

			Pero aquel día, no. 

			—Ya hemos estado en la piscina. Quiero ir a la playa. Y tenemos que darnos prisa. Tengo que ayudar con lo de la boda toda la tarde. 

			Él contuvo un suspiro. Jan era la persona más testaruda que había conocido, y ya había tomado una decisión. Lo mejor que podía hacer era remolonear hasta que se hiciera demasiado tarde. 

			Así pues, pagó con un billete de cincuenta dólares y esperó a que le llevaran el cambio; después, dijo que necesitaba otro café, e hizo que Jan le sujetara la taza mientras iba al baño. Por último, consultó su correo electrónico mientras ella daba golpecitos con el pie en el suelo. 

			Al minuto, Jan hizo un gesto con las manos. 

			—Me marcho. 

			Él la alcanzó en la puerta. Entonces, se equivocó de camino deliberadamente, contando con que ella carecía por completo de sentido de la orientación. 

			Por supuesto, Jan lo siguió sin tener ni idea de adónde iba. Pero, cuando él intentó pasarle el brazo por los hombros, ella se zafó. 

			—Deja ya de perder el tiempo —le espetó, y comenzó a caminar a buen ritmo. 

			Se detuvo cuando llegaron al paseo marítimo y vio los barcos veleros en el puerto. 

			—Por aquí no es. 

			Él contuvo la sonrisa al ver su cara de desconcierto. 

			—He debido de equivocarme de calle en algún momento. 

			Ella lo miró acusadoramente. 

			—Lo has hecho a propósito. 

			—¿Eh? ¿Por qué iba a equivocarme a propósito? 

			—¿Por qué no quieres ir a la playa? A ti te encanta la playa. Te pasas medio verano en el Cape. 

			—Exacto. Las playas son iguales en todas partes. Nunca he estado en Key West. ¿Por qué no quieres ver la ciudad? 

			Ella se puso en jarras e hizo un giro de trescientos sesenta grados sobre sí misma. 

			—Ya está, ya la he visto. Ahora, me voy a la playa. 

			Entonces, echó a andar hacia cualquier sitio. Él la siguió, intentando no mirarle el trasero. Los pantalones cortos casi no la tapaban. Las huellas de sus dedos se veían perfectamente en sus muslos, y él se sintió posesivo y culpable al mismo tiempo. 

			En el primer cruce, Jan se detuvo y miró en tres direcciones como un marinero perdido en el mar. Él llegó hasta ella y le rodeó la cintura con los brazos. Le habría acariciado el cuello con la nariz, pero ella se soltó de él y, por casualidad, se encaminó en la dirección correcta. 

			—Deberíamos comprar unos sándwiches —dijo él. 

			Ella se giró. 

			—No es posible que tengas hambre. 

			—Para llevarlos a la playa, quiero decir. 

			La alcanzó, y le pasó una mano por el brazo. A ella se le puso la carne de gallina, pero no se quedó quieta para recibir el beso que él estaba deseando darle. 

			—No vamos a poder estar en la arena ni una hora —le dijo, sin dejar de caminar—. Sobrevivirás sin un sándwich. 

			Él corrió tras ella, frustrado, y la tomó del codo. 

			—Nena, se supone que estamos de vacaciones. Tenemos que estar relajados. 

			Ella intentó zafarse, pero, en aquella ocasión, él no la soltó. Se colocó delante de ella y le puso las manos en los hombros. La mirada de inquietud que vio en sus ojos le causó un escalofrío por la espalda. 

			Él esbozó una sonrisa forzada. 

			—Si sigues huyendo de mí, voy a pensar que no te caigo bien. 

			—Sí me caes bien —replicó ella. 

			No era exactamente lo que él quería oír. 

			—Debería haber dicho que no me quieres. Voy a pensar que no me quieres. 

			Ella bajó la mirada. 

			—Yo siempre te querré, Mick. Eres mi mejor amigo. 

			Aquello tampoco era lo que quería oír. El calor que se había creado en su pecho durante aquella noche se escapó por el agujero que ella acababa de hacerle en el estómago. 

			Jan alzó los ojos hacia él. Eran unos ojos tristes. 

			—Mira, Mick, sé que este fin de semana no ha sido como pensábamos. Al compartir la habitación y la cama… bueno, las cosas se han enredado —dijo. Respiró profundamente, exhaló el aire y añadió—: Quiero que sepas que no espero que lo de esta noche se repita. Tu amistad es lo más importante del mundo para mí, y no quiero ponerla en peligro. 

			A él se le rompió el corazón. Tenía la sensación de que ella sentía lo mismo que él. Que él le gustaba. Sin embargo, Jan lo estaba devolviendo al territorio del «mejor amigo de su vida», donde ya había pasado demasiado tiempo. 

			Luchó contra el pánico. Tal vez ella no entendiera lo que había significado para él la noche anterior. Lo que ella significaba para él. 

			—Escucha, Jan, no sé lo que crees que ocurrió anoche, pero a mí me encantó todo lo que… 

			—A mí, también —dijo ella, cortándolo en seco—. Era exactamente la experiencia que estaba buscando. Te lo agradezco y, créeme, no espero nada más de ti —añadió, con una sonrisa tirante—. De hecho, si quieres aceptar la oferta de Barbie para esta noche, yo no tengo inconveniente. 

			Y, con eso, ella lo rodeó y siguió andando, dejándolo con la boca abierta y el corazón hecho pedazos. 

			 

			 

			Caminaron hasta el hotel en silencio, y se separaron en el vestíbulo. Mick se fue hacia la piscina y Jan, hacia la habitación. Casi no pudo entrar; todo le recordaba a Mick y a lo que habían hecho en aquella cama, y en la ducha. 

			Todavía no habían ido a limpiar la habitación, así que sacó los pantalones de algodón de entre las sábanas arrugadas y, con las manos temblorosas, los guardó en la maleta. 

			Después, tiró la camiseta rasgada a la papelera. Le dolía mirarla. Le dolía recordar cómo la había roto Mick, como si ella fuera la mujer más deseable del mundo. 

			Y, por una noche, lo había sido. Mick había conseguido que se sintiera así: sexy, preciosa y amada. 

			Pero Mick siempre hacía que las chicas se sintieran así; ese era, precisamente, el motivo por el que se enfadaban cuando las dejaba al día siguiente, o unos días después. 

			Bueno, pues ella no iba a enfadarse, no iba a lloriquear. No le iba a tirar la tarta de bodas a la cabeza. 

			Se comportaría como si lo de la noche anterior no hubiera cambiado nada. Como si pudiera volver a verlo acostarse con una mujer distinta cada noche, sin saber lo que les hacía a aquellas mujeres y lo que ellas le hacían a él… 

			Suficiente. 

			Abandonó la idea de ir a la playa. Su nueva prioridad era alejarse de Mick. Lo que necesitaba era tiempo y espacio para dejar atrás lo de la noche anterior y volver a la normalidad. 

			Le diría que se marchaba al hotel de Julie y se pondría en camino. 

			Lo encontró sentado en una mecedora, mirando a la piscina. Tenía una expresión seria y estaba pálido. El pobre necesitaba dormir. Al menos, había aprovechado unas horas de sueño entre… 

			Se apartó aquello de la cabeza. No iba a servirle de nada acordarse. 

			—Creo que no voy a ir a la playa —le dijo. 

			Él sonrió apagadamente. 

			—Después de lo que me has regañado. 

			—Sí, es lo que mejor se me da —dijo ella, e intentó utilizar su tono desenfadado de siempre, pero le sonó falso—. Bueno, me voy a ver a Julie. Seguro que está hecha un manojo de nervios. 

			—Sí, probablemente —dijo él, y volvió a mirar al agua—. ¿Vas a venir antes de la boda? 

			Preferiría no hacerlo, pero Mick era su acompañante. No podía dejarlo plantado. 

			—Claro. La boda es a las cuatro y media, así que vendré a las tres y media a vestirme aquí. 

			Él asintió. Le vibró un músculo en la mandíbula. 

			—Bueno, entonces, ¿estarás bien sin mí? —preguntó, y se echó a reír con azoramiento—. No sé ni lo que digo. Estoy es Key West. Seguro que encuentras muchas cosas que hacer. 

			Él la miró con amargura. 

			—Sí, seguro que Barbie está por ahí —dijo, y giró la cabeza—. Mírala, ahí mismo. Ya puedes irte. Diviértete con los preparativos. 

			Jan palideció. Le temblaron las rodillas, y tuvo que apoyar la mano en la pared. 

			Mick se levantó y, por un instante, ella pensó que iba a tomarla entre sus brazos y reírse de su propia broma. Sin embargo, él ni siquiera la miró; la rodeó y desapareció en el interior del edificio. 

			Estaba enfadado, y quería que lo supiera. 

			Ella miró hacia atrás y vio a Barbie, entre las plantas, con una regadera. ¿Estaba Mick tan enfadado como para irse con ella? ¿Y podría echarle la culpa, si ella misma le había sugerido que pasara la noche con la recepcionista? 

			¿Y por qué demonios le había dicho algo así? Era lo que menos quería en el mundo. 

			El panecillo del desayuno se volvió un pegote de cemento en su estómago. Se sentó en la mecedora; todavía guardaba el calor del trasero de Mick. 

			Su trasero… Vaya. Hasta la noche anterior, ella solo se lo había imaginado, pero era mucho mejor desnudo que con los vaqueros. Duro, musculoso y con unas hendiduras laterales perfectas. 

			Movió la mecedora con un pie, cerró los ojos y recordó el olor de Mick: un olor masculino, mezclado con la cerveza y un ligero matiz de sudor. Sonaba burdo, pero olía a sexo. 

			Notó una descarga de placer en el estómago y en el vientre. Fue un cosquilleo y una contracción. 

			E, inevitablemente, su pensamiento derivó a otra parte del cuerpo de Mick que no había visto hasta aquella noche. Con solo verlo la primera vez, se habían confirmado todos los rumores que había oído. 

			Mick estaba muy bien dotado. 

			Él también lo sabía, porque había tenido mucho cuidado con ella hasta que se había asegurado de que ella estaba bien. Entonces, se había liberado, como un león desencadenado. 

			Y, Dios, a ella le había encantado. Había nacido para que Mick la tocara. Le había acariciado todo el cuerpo, le había encendido la piel, le había derretido los huesos. 

			Al pensar en las cosas que él le había dicho, las cosas llenas de ternura y las cosas llenas de lujuria, se ruborizó. Recordó la vibración de su voz grave en el oído y se llevó la mano al cuello para tocar la marca que él le había hecho, y que estaba escondida bajo su pelo. 

			Le había demostrado tanto cariño… Ella quería creer que era alguien especial para Mick. Sin embargo, teniendo en cuenta la pasión que se había apoderado de ellos, podría suceder que todo lo que él había hecho y había dicho fuera producto del calor del momento. 

			Todo, salvo dos palabras: «Te quiero». 

			Que ella supiera, eso nunca se lo había dicho a otra mujer, porque si lo hubiera hecho, se lo habría contado. 

			Sin embargo, sí se lo había dicho a ella. Y ella había estado pensándolo toda la mañana. Era una duda que había hecho mella en su determinación. No sabía qué hacer. 

			Después, él había vuelto a mencionar el amor cuando estaban yendo a la playa. Y parecía que se había quedado destrozado cuando ella había respondido de una manera frívola, y muy ofendido cuando ella le había dicho que se marchara con Barbie. 

			¿Y si lo había dicho en serio? ¿Y si Mick la quería de verdad y ella no lo había comprendido? 

			Pasaron unos minutos. Los alemanes salieron de su habitación y ocuparon unas tumbonas junto a la piscina. Barbie dejó la regadera y entró. 

			Y ella siguió meciéndose. Cuanto más se mecía, más dudaba. Hasta que, finalmente, decidió que solo podía hacer una cosa. 

			Iba a tener que ir a preguntarle a Mick si la quería. 

			 

			 

			Mick pasó junto a la cama y miró con amargura el revoltijo que habían causado. La manta estaba en el suelo, las sábanas hechas un lío; había almohadones por todas partes. Y todo el ambiente estaba perfumado con el olor a fresa de Jan. 

			Entró al baño, se quitó la camiseta y la tiró al suelo. Después, puso pasta dentífrica en el cepillo y comenzó a lavarse los dientes como si ellos tuvieran la culpa. 

			Se miró al espejo. Su aspecto dejaba traslucir el abatimiento que sentía. 

			Sonrió forzadamente; por lo menos, había tenido la satisfacción de ponerle el semblante triste a Jane. Ella lo había machacado, y él le había devuelto el golpe. 

			Aunque no sabía con certeza por qué le molestaba que él se fuera con Barbie. Jan le había dejado bien claro que lo de la noche anterior era una aventura pasajera. Quería adquirir experiencia en las relaciones sexuales, él había hecho el trabajo y, a partir de aquel momento, se suponía que debían volver a ser amigos como si no hubiera ocurrido nada. 

			Como si ella no hubiera dicho que lo quería. 

			Escupió la pasta de dientes en el lavabo. Qué tonto era. Había creído que lo decía en serio, que lo quería de verdad, que no lo había dicho como cuando firmaba su tarjeta de felicitación de cumpleaños con un: Te quiero, Jan. 

			En el espejo, vio su vestido de dama de honor de la novia colgado tras él. Era un vestido de flores, sin mangas, confeccionado con una tela vaporosa que iba a flotar a su alrededor como una neblina. 

			Iba a estar preciosa con él, como siempre. Sin embargo, aquel día no iba a ser el único que se diera cuenta. Su belleza sería del dominio público, dejaría de ser un secreto que solo él conocía. 

			Eso también le enfadaba. 

			Alguien llamó a la puerta. Al instante, su ira desapareció, y se le llenó el pecho de alegría. ¡Jan lo había pensado mejor! Se había dado cuenta de lo bien que estaban juntos y había vuelto para arrojarse a sus brazos. 

			Fue rápidamente hasta la puerta, abrió de par en par para recibirla… 

			—Hola, Mick. 

			A Mick se le cayó el alma a los pies. 

			Barbie. 

			—He venido a limpiar. No sabía que estabas aquí —dijo, y miró por la habitación—. Y solo.

			—Me voy dentro de un minuto —respondió él. Se dio la vuelta y volvió al baño. 

			Esperaba que ella se marchara y volviera después. Sin embargo, cuando levantó la cabeza del lavabo, ella estaba sonriendo en el espejo, tras él. 

			—Parece que habéis tenido una noche movidita —dijo, señalando la cama con el dedo pulgar—. Supongo que la señorita sabía lo que hacía, después de todo.

			Él se quedó mirándola. ¿Cómo debía responder a aquello? 

			Y, peor aún, ¿qué iba a pensar Jan si volvía y lo encontraba con Barbie? 

			La respuesta era obvia: pensaría que él estaba haciendo exactamente lo que había dado a entender que iba a hacer. 

			Sintió una punzada de culpabilidad. Una vez que su ira se había desvanecido, no podía creer que le hubiera hecho aquel comentario a Jan sobre Barbie. Sí, claro, Jan había herido sus sentimientos, pero devolviéndole el dolor solo había conseguido sentirse peor que antes. 

			Estaba claro que no quería volver a hacerle daño. Eso significaba que tenía que marcharse de allí, y rápido.

			Se irguió y ocupó el mayor espacio posible del diminuto baño, con la intención de que Barbie tuviera que salir. Sin embargo, en vez de retirarse, ella pasó junto a él. 

			Se inclinó para recoger la camiseta que él había dejado en el suelo y apuntó con el trasero hacia su entrepierna, pero él fue más rápido y la esquivó echando las caderas hacia atrás. 

			—Yo recojo la camiseta, no te preocupes —dijo—. Tengo que irme. 

			Ella se puso en pie y lo miró. Agarró la camiseta con una mano y la colocó a su espalda. 

			—No te marches por mí. Yo puedo trabajar aunque estés aquí, hacer la cama. Hacer todo lo que tú necesites. 

			Su expresión hizo que él retrocediera hacia la puerta. Al cuerno la camiseta; ya se pondría otra. Seguramente, Jan ya se había marchado, pero por si acaso…

			En aquel momento, alguien llamó a la puerta. 

			—Mick, soy yo. ¿Puedo entrar? 

			A él se le aceleró el corazón, pero se le quedó la mente en blanco y no supo cómo responder. 

			Si decía «sí», ella encontraría allí a Barbie, y Jan pensaría lo peor. 

			Si decía «no», ella se iría al hotel de Julie. Cuando volviera a verla, lo habría pensado mejor y él habría perdido la oportunidad de convertir su relación en algo más que una amistad. 

			Era una situación endemoniada. Se quedó sin habla. Solo podía mirar la puerta. 

			Se abrió lentamente. Jan asomó la cabeza. Al verlo inmóvil junto a la puerta del baño, ella entró, cerró la puerta y se apoyó en ella. Estaba seria y pálida. 

			Mick la miró a los ojos. Barbie estaba en el baño, fuera de la vista de ambos. Él apoyó una mano, despreocupadamente, en el marco de la puerta. Si era capaz de mantenerla allí encerrada hasta que Jan saliera de allí, tal vez pudiera evitar el desastre. 

			Jan se metió un mechón de pelo detrás de la oreja. 

			—Tengo una pregunta —dijo ella, con la voz temblorosa—. Lo que has dicho antes, ¿iba en serio? 

			Él vaciló. Necesitaba que le aclarara a qué se refería antes de poder responder, pero no quería pedirle esa aclaración allí, con Barbie presente y respirándole en la nuca. 

			—Vamos fuera —dijo él, aunque sabía que era una sugerencia estúpida, porque aquella era una conversación para mantener completamente en privado. 

			Jan lo ignoró.

			—Cuando dijiste que me querías, ¿qué…? Es decir, que si… —entre titubeos, tomó aire, y preguntó—: ¿Qué querías decir, exactamente? 

			Él empezó a sudar. Aquella era su oportunidad de decirle que llevaba enamorado de ella muchos años. Para describir el futuro que quería que compartieran. 

			Y no podría haberle llegado en peor momento. 

			Bajó el brazo y dio un paso hacia ella. Iba a llevársela de allí, quisiera o no quisiera. Encontrarían un sitio privado y él le abriría su corazón…

			A su espalda, algo duro cayó al suelo.

			—Ooh —dijo Barbie, y soltó una risita. 

			La expresión de Jan iba a quedársele grabada en la mente para siempre. Toda la calidez desapareció de la habitación. 

			Él abrió la boca para explicar la situación, pero el dolor que vio reflejado en sus ojos le robó el aliento. 

			El tiempo se detuvo. 

			Entonces, ella caminó lentamente hacia él, lo rodeó y dijo, desde la puerta del baño:

			—Barbie, ¿podrías pasarme mi neceser, por favor? 

			Barbie lo hizo, con solemnidad, como si su frialdad la afectara a ella también. Jan lo tomó. Después, descolgó su vestido de la percha del baño. 

			Por fin, Mick pudo hablar. Su voz tenía un tono de súplica. 

			—Solo ha venido a limpiar la habitación. Díselo, Barbie. 

			—Sí, es cierto —dijo Barbie. Sin embargo, tenía la camiseta de Mick en las manos, y eso contradecía su respuesta. 

			Jan los ignoró a los dos. Metió las cosas en su maleta, cerró la cremallera y la puso en pie en el suelo. 

			—Por favor, no te vayas —le rogó Mick. Si se marchaba en aquel momento, su corazón iba a endurecerse y ponerse en su contra para siempre—. Por favor, Jan. No te vayas. 

			Jan no le hizo caso.

			El invierno había cubierto la tierra, y nada que él pudiera decir haría que el sol brillara de nuevo. 

			La puerta se cerró suavemente detrás de Jan. 

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			—¡Janny Bananny! 

			Ellen Marone, la madre de Julie, le dio un abrazo a Jan y retrocedió para mirarla de arriba abajo.

			—No podía creerme lo que me contaba Julie, pero tenía razón. De solterona a belleza de la noche a la mañana. 

			Jan sonrió sin poder evitarlo a su tía favorita. 

			—Dime lo que piensas de verdad. 

			—Siempre te lo digo —respondió Ellen. Le pasó un brazo por los hombros a Jan y la llevó hacia la suite de Julie, que se alojaba en el hotel más lujoso de la isla. El banquete se iba a celebrar en una carpa, en el jardín, y la capilla estaba en el edificio de al lado.

			—En serio —continuó Ellen—, eres una Jan más joven, más moderna y más guapa. Aunque la antigua Jan no tenía nada de malo.

			En realidad, la nueva Jan estaba empezando a apreciar a la antigua Jan. La antigua Jan era estable. Sus jornadas eran sosas, pero predecibles. Había muy pocos sucesos que alteraran su forma de vida. 

			Por el contrario, la nueva Jan estaba haciendo las cosas a ciegas. En menos de doce horas, había pasado de mantener unas relaciones sexuales alucinantes con el amor de su vida a sentirse devastada por la traición de su mejor amigo. 

			«Puede que yo esté destinada a llevar faldas de lana y blusas de algodón en vez de mallas elásticas y bikinis. Lo que está claro es que no soy para Mick». 

			Julie salió de la habitación al salón de la suite con una bata de satén color rosa, el pelo recogido en un moño muy elaborado y con un maquillaje perfecto para la sesión de fotografías. 

			—Me alegro de que hayas venido ya, cariño —le dijo a Jan, y besó el aire junto a su mejilla—. Lo siento, pero han tardado veinte minutos en pintarme los labios. Los estoy reservando para Cody. 

			—Estás increíblemente guapa —dijo Jan.

			—Si eso es cierto, se lo debo todo a Monica, nuestra estilista —respondió Julie. Hizo las presentaciones y, después, le acarició la mejilla a Jan—. Ella te puede poner un poco de color, cariño. Estás muy pálida. ¿Va todo bien? 

			—Sí, muy bien —dijo Jan. No quería compadecerse de sí misma en aquel momento. Ya tendría tiempo, una vida entera, para llorar por Mick. No iba a estropearle la boda a Julie con lágrimas y recriminaciones. 

			Irguió los hombros, y preguntó: 

			—¿Qué puedo hacer por la novia? 

			—En este momento, estoy servida —dijo Julie; como de costumbre, lo tenía todo controlado y funcionando como un reloj—. Monica te arreglará a ti la siguiente y, después, a Amelia, cuando llegue. Mamá quiere ser la última.

			—Toda esa laca… Ay —dijo Ellen, estremeciéndose—. Solo para ti, Julie. 

			—Te alegrarás cuando llegue la hora de hacerse las fotos —respondió Julie—. Hablando de fotos… Jan, conoces a Rowena Childs, ¿verdad? 

			La fotógrafa que le había pedido que le presentara a Mick. Estaba colocando y preparando su equipo sobre la encimera de la pequeña cocina de la suite. 

			Jan la saludó con un seco asentimiento. 

			De todos modos, Rowena respondió con una sonrisa cordial. Después, les hizo una señal a todas para que se juntaran y les hizo una serie de fotografías a las tres solas. 

			Amelia llegó un minuto después, con dos botellas de champán. 

			—Ya era hora —dijo Ellen, y se puso a servir copas para todo el mundo. Después, elevó la suya e hizo un brindis—: Por Julie, y por su guapo marido. 

			Jan apuró su champán y se tomó una segunda copa mientras Monica la llevaba hacia una silla de respaldo recto que había frente a un espejo portátil bastante grande. 

			—Muy bonito —dijo, acariciando un mechón de pelo de Jan entre dos dedos—. ¿Qué te parecería algo así? —le preguntó, alzándole la melena para mostrarle un posible recogido. Entonces, al ver el chupón que tenía bajo la oreja, dijo—: O podrías llevarlo suelto. Te voy a hacer unas cuantas ondas para darle más volumen. Además, también te voy a hacer un maquillaje natural. Te destacaré los ojos y los labios. Tienes una piel maravillosa, así que solo vas a necesitar un poco de colorete. 

			Jan asintió a todo lo que le decía. El champán la tenía un poco adormecida. Ellen sirvió otra ronda, y todo el mundo empezó a hablar un poco más alto.

			Mientras Monica le toqueteaba el pelo, Jan cayó en trance. Dejó la copa de champán a un lado y dejó que sus párpados hicieran lo que querían hacer, que era pestañear, pestañear… y cerrarse. 

			Volvió en sí cuando Monica le tocó el hombro suavemente.

			—¿Qué te parece? 

			—Muy bonito —murmuró ella, girando la cabeza hacia un lado y, después, hacia el otro. Monica la giró ciento ochenta grados y le entregó un espejo de mano. La parte de atrás también era muy bonita. Era una versión más brillante, más suave y más voluminosa de su melena.

			Ellen apoyó el trasero en la mesa. 

			—Estás maravillosa, Janny Bananny —le dijo, riéndose—. Bueno, ya no me pega llamarte eso. Eres toda una mujer. 

			Jan sonrió.

			—Hace tiempo que soy una mujer, tía Ellen. Ya tengo treinta años.

			—Lo que no entiendo es por qué escondías todo tu potencial. Bueno, sí, sí lo entiendo —dijo su tía, y puso los ojos en blanco, como queriendo decir: «Es que tu madre está como una regadera». 

			Jan no se lo discutió. Siempre defendía a su madre delante de los extraños, pero, con la familia, era una pérdida de tiempo. Todos sabían cómo eran los demás. 

			Monica se le acercó con un colorete, y Jan volvió a cerrar los ojos y escuchó la charla que había a su alrededor. Julie estaba al teléfono con la encargada del catering. Ellen cantaba alabanzas sobre su novio, que era diez años más joven. Amelia le rogaba que parara. 

			Aquellas eran las mujeres de su familia, y las adoraba. Se alegraba mucho de estar allí, celebrando el gran día de Julie. Y, aunque fuera triste, se alegraba de que su madre no hubiera hecho el viaje hasta allí. Nadie le agradecería su presencia a una aguafiestas. 

			Rowena se paseaba entre ellas y a su alrededor, aunque sin molestar, y hacía fotografías. Jan hizo todo lo que pudo para no fruncir el ceño. ¿Qué culpa tenía aquella chica de desear exactamente lo mismo que ella? 

			A Mick. 

			Tampoco Mick tenía la culpa de ser quien era. Ella siempre había sabido cómo era su mejor amigo: tenía muchas aventuras. Nunca mantenía relaciones serias. No hacía promesas. Y, en realidad, a ella no le había hecho ninguna. 

			O, al menos, eso habría dicho la antigua Jan, con el corazón roto y sangrando.

			Pero ¿la nueva Jan? Mientras se miraba al espejo, alzó la barbilla. 

			Tal vez la nueva Jan tuviera roto el corazón, pero también estaba muy enfadada. 

			La noche anterior había compartido con Mick la experiencia más intensa de su vida, y él sabía muy bien que había sido algo decisivo para ella. Debería haber tenido más cuidado con sus sentimientos, aunque él no sintiera lo mismo que ella. 

			No había ninguna excusa para acostarse con Barbie diez minutos después de haberse despedido de ella. ¿Qué tenía que ver que ella misma le hubiera indicado que podía hacer lo que quisiera con la chica? ¡Eso no significaba que pudiera acostarse con ella en su misma cama! 

			Era una traición descomunal. Irreparable. Desmesurada. Imperdonable. Y el traidor no se merecía su amor, ni siquiera su amistad. 

			Ya era hora de crecer y dejar atrás las cuestiones de la infancia. Incluyendo… No, sobre todo, a Mick. Si él dejaba un enorme vacío en su vida y en su corazón, bueno, pues ya encontraría otras cosas y otros hombres para llenarlo.

			Mick McKenna era un vestigio de la vida de la antigua Jane. La nueva Jane había terminado con él. 

			 

			 

			Mick se metió el dedo por el cuello de la camisa. Aquella maldita corbata lo estaba ahogando. 

			—Es la camisa, no la corbata —dijo Ray—. Desabróchate el botón. 

			Verdaderamente, Ray tenía el don de leerles el pensamiento a los demás. 

			Mick se desabrochó el primer botón de la camisa, y el aire pudo circular por su garganta. 

			—¿No se notará mucho? 

			Ray le arregló el nudo de la corbata. 

			—Ya está. Ni se ve. 

			El novio de Ellen, Jess, estaba sentado unos cuantos bancos más allá, delante de ellos. Se giró y sonrió.

			—¿Has estado haciendo ejercicio? Te habrá crecido la musculatura del cuello —dijo. Jess era entrenador personal. Miró los hombros de Mick—. Estás proporcionado, pero yo podría mejorarlo. Pásate por el gimnasio. Te enseñaré unos cuantos ejercicios, gratis. 

			Mick asintió. No le apetecía mantener conversaciones de cortesía. Giró la cabeza hacia la parte trasera de la capilla con la esperanza de ver a Jan. 

			—Están reunidas —le dijo Ray—. Llevan dos horas incomunicadas. 

			—Por el amor de Dios —murmuró Mick. Tuvo que contenerse para no pasarse las manos por el pelo. Quería tener muy buen aspecto cuando ella lo viera al recorrer el pasillo central hasta el altar. 

			—Os habéis peleado, ¿eh? —le preguntó Ray, asintiendo sabiamente—. No te preocupes, se ablandará cuando empiecen con los votos matrimoniales. A todas les pasa. 

			Señaló a una pareja de mediana edad que se había sentado al otro lado del pasillo.

			—Los Brown. Harper y Maeve. Se ve por qué los hijos han salido tan guapos. 

			Mick los miró con negatividad. En su opinión, ya había un Brown de más en aquella boda. 

			Sin embargo, tenía que admitir que los padres eran una pareja muy guapa. Harper era alto y delgado como sus hijos, y tenía una cara magnífica, curtida por el sol, que nunca dejaba de sonreír. Maeve era una rubia atractiva, que parecía feliz y relajada y que estaba completamente enamorada de su marido. 

			—Son gente agradable —dijo Ray—. Ahora viven aquí, y salen con Jimmy Buffett. 

			—Um —dijo Mick. No estaba dispuesto a subir corriendo al tren de los Brown. Todavía no le había perdonado a Tyrell el hecho de haber dejado obnubilada a Jan. 

			Ellen se sentó en el banco, junto a Jess. Le apretó el bíceps con apreciación y volvió la cabeza hacia Mick y Ray. 

			—Llegarán dentro de un minuto —les dijo—. Están todas tan guapas que os van a romper el corazón. 

			Mick no lo dudaba, salvo por el detalle de que el suyo ya estaba roto. 

			Ojalá Barbie no hubiera ido a la habitación. Ojalá él se hubiera librado antes de ella. Ojalá le hubiera dicho directamente a Jan que Barbie estaba en el baño, en vez de intentar esconderla.

			Ojalá, ojalá, ojalá. 

			Ojalá pudiera hablar con Jan a solas durante cinco minutos y conseguir que lo escuchara. Entonces, respondería a su pregunta: que, cuando le había dicho que la quería, se lo había dicho con todo su corazón, para siempre, hasta que la muerte los separara. 

			La arpista rasgó las cuerdas y comenzó a tocar. Cody entró por la puerta que había junto al altar, seguido por Tyrell. Parecía que acababan de salir de una revista, y Mick apretó los dientes. 

			Entonces, Ellen se giró y señaló hacia el otro extremo de la capilla. 

			Y allí estaba Jan, indescriptiblemente guapa, con una versión impecable de su belleza pura. A su lado, Blancanieves no tenía nada que hacer. A Mick se le formó un nudo en la garganta. 

			Ella recorrió el pasillo central de una manera grácil, y pasó muy cerca de él. Cuando llegó al altar, se hizo a un lado y se giró para mirar primero a Amelia y después, a Julie. A él no lo miró en ningún momento, pero él no podía apartar la mirada de ella. Su pelo ondulado, sus hombros pálidos, sus dulces curvas. 

			Se la bebió con los ojos. Y, contra su voluntad y sus deseos, se excitó por ella. Metió el dedo por el cuello de la camisa otra vez; en su mente no dejaban de aparecer escenas de la noche anterior, y eran pornográficas. 

			Los novios ocuparon su lugar, y todos, salvo él, miraron al altar. El reverendo dijo algo que provocó la risa de los invitados, pero él no estaba escuchando. Jan había captado toda su atención. Cuando ella sonreía, a él se le curvaban los labios. Cuando a ella se le llenaban los ojos de lágrimas, él sentía un picor detrás de los párpados.

			Y, cuando la ceremonia terminó y los invitados se reunieron en los escalones de entrada a la capilla, él se mantuvo cerca de ella, aunque no tanto como para estropear las fotografías de la boda. 

			Cuando se deshizo el grupo, tuvo oportunidad de acercarse a ella por un lado, y le tocó el brazo. Jan lo miró con una frialdad que se le metió en los huesos. 

			—Me sorprende que hayas conseguido venir —dijo—. Ahora que estoy familiarizada con tu aguante, pensé que Barbie y tú estaríais toda la noche en ello. 

			—No era lo que parecía —respondió Mick—. Barbie había venido a limpiar la habitación. Cuando tú llegaste, estaba intentando librarme de ella. 

			—¿Y se llevaba tu camiseta como premio de consolación? ¿O de recuerdo? 

			—Ninguna de las dos cosas. Yo la había dejado en el suelo del baño, y ella la recogió —dijo Mick, y volvió a tocarle el brazo. Su piel era muy suave, y estaba muy fría—. Tenía que haberte dicho que estaba allí en cuanto entraste, pero me daba miedo que pensaras exactamente lo que pensaste. 

			—Aunque fuera cierto, y eso que no me lo creo ni por asomo, eso significaría que tienes una opinión muy mala de mí. 

			—No, en absoluto. Lo que significa es que soy idiota, cosa que no creo que sea una sorpresa para ti. 

			Ella sonrió con sarcasmo.

			—Ahora ya nada de ti puede sorprenderme. 

			Jan estaba dándose la vuelta cuando la fotógrafa se plantó delante de ellos. 

			—¿Os importaría sonreír? —preguntó la mujer, levantando la cámara—. Parece que como si cada uno hubierais perdido a vuestro mejor amigo. 

			—Qué curioso que digas eso —respondió Jan, irónicamente—. A propósito, dejad que os presente. 

			«¡Mierda!», pensó Mick, y alzó las manos a la defensiva. Sin embargo, ya era demasiado tarde. Antes de que pudiera echar a correr, Jan aprovechó su oportunidad.

			—Rowena Childs —dijo—, te presento a Mick McKenna. 

			Y, después de romperle el corazón con la última sonrisa de amargura, se dio la vuelta y se marchó. 

			 

			 

			Jan se dirigió hacia el hotel con el corazón acelerado y los nervios de punta, pero sintiéndose orgullosa de sí misma. No había caído en la tentación de creerse el cuento de Mick y, al despedirse, le había dado una contestación que lo iba a tener echando humo durante semanas. 

			«Chúpate esa, Mick. Enhorabuena por tu inminente boda». 

			—¡Jan!—dijo Julie, haciéndole gestos para que se acercara—. Mira, te presento a los padres de Cody, Harper y Maeve.

			Harper tomó con su enorme mano la de Jan.

			—Vaya, las chicas de la familia Marone sois preciosas —dijo, con su acento texano—. Ojalá tuviera más hijos para poder meteros a todas en la familia. 

			La nueva Jan lo miró atrevidamente. 

			—Estoy dispuesta a aceptar cualquier cosa que tengas. Primos, tíos, sobrinos. Vamos a echarles un vistazo.

			Harper soltó una risotada, y Maeve dijo: 

			—Ten cuidado con lo que deseas, Jan. Cuando las fotos de la boda estén en Facebook, tendrás una fila de Browns a la puerta de tu casa. 

			—Muy bien, pondré mi nueva dirección —dijo. Cualquiera que compartiera los genes de los hermanos Brown tenía su aprobación. 

			Entonces, alguien le tocó el brazo.

			Mick. 

			Qué frescura. 

			Él sonrió a Harper y a Maeve. 

			—Hola, soy el acompañante de Jan, Mick McKenna —dijo, y le tomó la mano como si fueran una pareja; obviamente, pensaba que ella iba a tragárselo en vez de darle un rodillazo en la entrepierna en mitad de la boda de Julie.

			Y, por supuesto, tenía razón. Tuvo que tragárselo y sonreír forzadamente mientras él se vengaba de que le hubiera presentado a Rowena contando varias historias sobre ella que fueron muy entretenidas para los Brown. 

			Sin embargo, algo típico de Mick, se pasó de la raya y la presionó demasiado, pasándole el brazo por los hombros como si tuviera algún derecho. Como si ella fuera a consentírselo.

			Le siguió el juego, rodeándole la cintura con un brazo bajo la chaqueta. Entonces, le pellizcó con todas sus fuerzas. 

			Él se estremeció y bajó el brazo para agarrarse el costado, disimulando como si estuviera rascándose porque le picaba mucho. Sin embargo, antes de que ella pudiera enorgullecerse, él le apartó el pelo del cuello con un gesto afectuoso. 

			Harper sonrió de oreja a oreja, cosa que dejó desconcertada a Jan, hasta que Maeve se tocó el cuello. Entonces, ella se ruborizó de pies a cabeza. Volvió a ponerse el pelo sobre el chupón y dijo: 

			—Disculpad. 

			Salió disparada y se quitó los zapatos de tacón mientras atravesaba el césped, esquivando mesas y macizos de flores, de camino al hotel. 

			Mick la alcanzó y caminó a su lado. 

			—Me va a durar el moretón una semana —gruñó. 

			—Y a mí me va a durar el chupón un mes —replicó ella—. No puedo creer que te lo permitiera. 

			—No oí ninguna queja en ese momento. 

			Jan se detuvo en seco junto a una pérgola cubierta de rosas. 

			—No vamos a tener esta conversación. 

			—Sí, claro que sí. Tú ya has dicho lo que querías. Cuando yo intenté responder, me echaste a Rowena encima y saliste corriendo. 

			—Yo no salí corriendo. Solo caminé. 

			—Bueno, pues de todos modos, tu regalo de boda —dijo él, dibujando en el aire unas comillas con los dedos— no ha funcionado esta vez. 

			—Espera un par de semanas —replicó ella, con una sonrisita burlona—. Te encontrarás con Rowena, puede que en el desfile. Os tomaréis una cerveza juntos, charlaréis y os daréis cuenta de lo mucho que tenéis en común. Y, antes de que te des cuenta… Tan-tan-ta-taaan… Tan-tan-ta-taaan…

			—Más bien «toonta». 

			—Estoy tarareando la marcha nupcial, idiota. 

			—Ya sé lo que es eso, y tú eres tonta. No me voy a casar con Rowena. De hecho —le dijo él, señalándola con el dedo—, no es posible que tú me presentes a la mujer con la que me voy a casar. 

			—¿Por qué no? ¿Es una alienígena? ¿Un fantasma? ¿Un zombi? 

			—Es una pesada, eso es lo que es. Y no puedes presentármela porque ya la conozco. La conozco de toda la vida. 

			Jan abrió la boca para dar una buena réplica, pero se quedó muda al comprender lo que él quería decirle. 

			Cerró la boca. Ladeó la cabeza. 

			—Sí, tonta —le dijo Mick—. Estoy hablando de ti. 

			—¿De verdad? —preguntó ella, en un tono suave de asombro. 

			Él también se suavizó. Sus ojos y su voz. La curva de sus labios.

			—Esta mañana me has preguntado qué quería decir cuando te dije que te quería. Pues ahora te lo voy a explicar —dijo él, y le acarició la mejilla—. Te quiero de todas las formas en que un hombre puede querer a una mujer. Me encanta tu cara —dijo, tomándola entre las manos—. Para mí, es la cara más bonita del mundo. Me encanta tu cerebro —dijo él, y le tocó una sien con un dedo—, incluso cuando casi no funciona. Y me encanta tu corazón —añadió, posándole la palma de la mano sobre el pecho—, que es más grande que Boston.

			Entonces, recorrió su cuerpo, lentamente, con la mirada. 

			—Y anoche me enamoré de tu cuerpo. Me gustaría hacer el amor contigo otra vez, esta noche, y todas las noches del resto de mi vida. 

			Descendió por sus brazos con una caricia y entrelazó sus dedos con los de ella.

			—Te quiero desde que tengo uso de razón. Siempre te he querido.

			Jan se quedó mirándolo con asombro. 

			—Pero… ¿por qué no me lo habías dicho nunca? 

			—¿Y que te compadecieras de mí, como si fuera un cachorrito que te lamía los pies para pedirte que me quisieras tú a mí? 

			—Pero si yo ya te quiero, tonto. 

			La sonrisa de Mick fue tan brillante como el sol. 

			—¿De verdad? ¿Desde cuándo? 

			—Desde Tommy Teeter. 

			Él se echó a reír.

			—Ese pequeño capullo. Voy a buscarlo e invitarle a una copa. 

			Se llevó su mano a los labios y le besó los nudillos, uno a uno. Después, puso la palma sobre su corazón.

			—¿Significa que podríamos haber estado juntos todo este tiempo? 

			Ella lo pensó, pero hizo un gesto negativo con la cabeza. 

			—Antes éramos demasiado jóvenes y tontos. Yo tenía que convertirme en la nueva Jan —dijo. Tenía que hacerse cargo de su vida y creer que podía ser deseable, que era digna de ser amada—. Y tú tenías que tener una pesadilla. 

			Una pesadilla que le hiciera vulnerable, que propiciara la intimidad que había hecho que todo lo demás fuera posible.

			—Si no hubiéramos estado juntos en una cama, habríamos seguido igual —dijo Mick. 

			—Está bien, me llevo ese mérito —dijo ella. 

			—Bueno, era mi habitación.

			—Sí, pero tú me la diste.

			—Sabía que no me ibas a echar a la calle.

			—Tonterías. Estuviste a punto de morir cuando le dije a Barbie que íbamos a compartirla.

			—Entonces, ¿me crees con respecto a ella? 

			—Sí. Siento no haberte creído desde el principio. 

			¿Cómo había podido dudar de él? Fuera amigo, o solo un amante, Mick se habría dejado cortar el cuello antes de hacerle daño con tanta crueldad. 

			Él le rodeó la cintura con los brazos.

			—¿Tienes algo que decirme? 

			—Um… 

			Jan sabía que él estaba esperando un «te quiero». Sin embargo, le dio algo mejor.

			Retrocedió un paso y le tendió la mano.

			—Mick McKenna, te presento a la nueva Jan Marone.

			 

			 

			Mick se puso un cojín detrás de la cabeza, rodeó a Jan con un brazo y la acurrucó contra su cuerpo. 

			Ella apoyó la cabeza en su hombro y posó una pierna sobre las suyas. 

			Y su manita traviesa fue directamente en busca de problemas. 

			Él la agarró antes de que llegara a su destino. 

			—Me vas a matar, nena —dijo.

			Nunca antes había pronunciado aquellas palabras, y creía que nunca las pronunciaría. 

			Ella se echó a reír.

			—Por fin, algo un poco distinto a todo lo que hay en la pared del baño de O’Reilly’s. 

			Él alzó la cabeza y la miró con los ojos abiertos como platos. 

			—¿Qué dices? 

			—La pared Mick McKenna. ¿No habías oído hablar de ella? «Diecisiete de diciembre, seis veces. Once de febrero, siete veces». 

			—Estarás de broma, ¿no? 

			—¿No te suenan esas cifras? Ahora yo puedo añadir: «Veintiuno de marzo, solo tres veces. Después, se desmoronó». 

			—Y un cuerno —dijo él. 

			Le dio la vuelta y le agarró la cabeza entre los brazos. 

			—Y puedo añadir: «Cara de malas pulgas». 

			Él le dio un beso profundo y largo. Y aumento su cifra a un cuatro mucho más respetable antes de desplomarse boca arriba una vez más. 

			Jan se acurrucó como un gatito contra su costado. Él exhaló un suspiro placentero. Después del revolcón que acababa de darle, ni la señorita Insaciable podría querer acción hasta dentro de un buen rato. Lo cual era una bendición, porque debía admitir que estaba baldado. 

			Ella se frotó la mejilla contra su hombro. 

			—Te quiero —le dijo. 

			—Yo también te quiero, nena —respondió él, acariciándole la coronilla con la barbilla.

			Ella le rozó suavemente el pecho.

			—Eres mi héroe, Mick. Siempre lo has sido, y siempre lo serás. 

			Mick sintió tensión en todo el cuerpo. La paz y la placidez desaparecieron, y su pecho se llenó de desesperanza. 

			—No soy un héroe, Jan. Tú misma lo viste anoche. Lo sabes mejor que nadie. 

			—Sé que estás teniendo pesadillas después de una experiencia casi mortal. ¿Quién no iba a pasar por lo mismo? También sé que eres valiente, pero eso no significa que no te asustes. Significa que no permites que el temor detenga tus pasos. Eres la persona más valiente que he conocido. 

			Él notó un nudo de miedo en el estómago. ¿Y si había perdido sus capacidades? ¿Qué pensaría ella en ese caso? 

			Jan le acarició la sien, el pómulo, la mandíbula.

			—Si estás pensando que lo que siento va a cambiar porque no vayas directamente a meterte al siguiente incendio que tengas que apagar, te equivocas. Ser valiente no significa que tengas que ser estúpido. Por favor, no cometas estupideces. 

			Aquello hizo que sonriera. 

			—Pides demasiado. 

			—Sí, ya lo sé. 

			A Mick se le borró la sonrisa lentamente. 

			—¿Y si no…? —se quedó callado, y tuvo que tragar saliva—. ¿Y si ya no puedo hacerlo más? 

			—Entonces, podrás hacer otra cosa. Y yo seguiré queriéndote. Estaremos juntos. Eso no va a cambiar. 

			No se merecía a aquella mujer. Solo por estar con ella se sentía mejor, más fuerte. Las relaciones sexuales con ella también ayudaban. Y el hecho de estar casi comprometido con Jan. 

			Aquello sacó a relucir la última de sus dudas. 

			—¿Y si sí que puedo hacerlo? ¿Qué pasará si continúo entrando? ¿Te casarás conmigo de todos modos? 

			Notó la caricia de unos dedos suaves en la clavícula.

			—Un hombre sabio… bueno, un chico que sé que a veces no es completamente bobo, me dijo una vez que el amor debería dejar en un segundo plano lo que alguien haga para ganarse la vida. 

			—Pues a mí me parece que ese chico es un genio.

			—Tiene sus momentos.

			—¿Y tú estás de acuerdo con él? 

			—Sobre esto, sí. Por lo menos, con respecto a ti y a mí. Yo sé quién eres, Mick. Y te acepto por completo, para bien o para mal. 

			Por fin, Mick exhaló un suspiro de alivio, y consiguió relajarse. 

			Claramente, no se merecía a aquella mujer. 

			—¿Y yo? —preguntó ella.

			—¿Qué pasa contigo? —le preguntó él, cubriendo la mano que ella había colocado sobre su corazón—. Tú eres perfecta. Te quiero. Te voy a cuidar siempre.

			Ella sonrió, y él notó el suave roce de sus labios en la piel. 

			—Eso suena muy bien, pero no parece que estés completamente de acuerdo con la nueva Jan. 

			—Bueno, tendré que acostumbrarme. Sobre todo, a su ropa, y eso lo digo en el buen sentido. Está genial. Sexy. Dan ganas de acostarse con ella. 

			—¿Pero? 

			—Pero este fin de semana he descubierto que tengo una vena celosa. No me gusta que los otros hombres babeen con mi mujer —dijo él, encogiéndose de hombros—. Pero tendré que acostumbrarme, porque es preciosa. Y me gusta así.

			—Señor Cavernícola.

			—Señora de Cavernícola. 

			—No, más bien, señorita de Cavernícola. 

			—Lo que tú digas, nena —dijo él, con una sonrisa petulante—. Pero, para mí, siempre serás la señora de Cavernícola. 

		

	
		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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